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El llamado a ser profeta es un llamado a vivir la 
conflictividad del evangelio; o sea, a confrontar los 
valores del Reino con los falsos valores del anti­
re1no. 
No podemos ni debemos buscar la conflictividad 
por la conflictividad, pero sí debemos ser consci­
entes de que las relaciones entre el Único y Ver­
dadero Dios y los falsos dioses del poder, del placer 
y del dinero no son alternativas, sino excluyentes 

(continúa en la tercera de forros) 
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Presentación 

La profundidad de las transformaciOOes por las qua atraVJeSa la humanidad 
en el presente ha sido descma por algunos oocomouna época de camt,,os, 
sino como un cambio de época. En claro contraste la Iglesia ca1611ca, sobre 
todo en sus sect0<es ¡erarquooos. despues de un periodo de m<Mi1Zación y 
actuallzaCIOn, se ha vuelto a astaocar en medlo de una búsqueda de lo más 
seguro y menos amesgado 
La elervesceoc,a que el Cooo110 Vaticano II produjo en Aménca La11na hizo 
que las comunidades mas comp,omellllas se mvolucrwan. sobre lodo, en 
el ambrto de lo social y lo pollbco. En la expenencla VMI, las nuevas accio­
nes y esMos que bro1aron por la fueua del Espíritu prodUJOron una reno­
vación formidable de la Vida esp,ntual de quienes t1N10ron la osadU! de 
~rome:erse 5"' embargo este dinamismo no tuYO le misma resonan· 
c,a, al menos dura,ua un IJempo, en el campo de la rellexlóo S<Slemá Uca 
sobre este a~o de la vida eclesial y en el campo de las publicaciones 
Este delicrt de s,siematiuiclón y de material de ledure, en términos gene­
rales, se agravó en el campo de la esplrrtualtdad de los p,esbiteros dtOC­
esanos Lo cual, como hemos dicho. no slgnlbca que en la expenencla viva 
la nqueu, e,ostente sea Irrelevante. AJ oontraoo. Pero, en el campo de los 
hbros y rev\Slas -lmemeJ incluido'·· buena parte de lo poco que se ha hecho 
ha Sido acaparado por las tendencias ollQallstaso francamente neooonS8!­
va<1oras. PO< ello, algunas veces se tiene la lmp,es16n de que la esp<ntuali· 
dad dlOcesana -en con1raste con las lamllias reltgiosas· no ha demostrado 
!4ner conlomos dehnidos ni puede tenerios 
Po, eso este número de la revista Chnstus preleode dar a conocer algunas 
expenencias y rellexiOOes que se han venido real12ando en este campo. 
Nuestra lmenc,on es con1nbwr a la drluslóo de las mosmas. conscientes de 
que ex>S1en otras muchas busquedas y reahzac100es Oue,emos olrecer 
un sucinto muestrano que ayude a profundizar el ánimo y la esperanza. y 
que ,ncent,ve la ampliación de la sislemalrzaaón y socialización de estos 
ubé<nmos lllllos del Esplmu, en es1a época en la que la necesidad de dis· 
cern,m,enlo y agudeza espmtual se Impone con més fuerza 
No sin conexión con este tema, cada v,,z ocupa un mayor espac,o en el 
honzonte eclesial la prómia V ~lerenaa del Ept500pado Lallnoameri­
caoo y del Caribe. a desarrolla,se en Nuestra Señora Aparecida, B<asil. 
Dada la relal1va lmponanc,a de este even10, Christus ha deadldo abnr tem­
poralmente una sección nueva en sus ed,aones siguientes. en la que se 
11an presentando dñerentes puntos de v1s1a acan:a de la situación de las 
,gles,as en nuestro continente y de las tareas que debería asumir tal asam­
blea En esta oportunidad presentaremos la p,lmera pane de un escrito 
muy agudo y clandoso de J.8. Liban,o. (Hemos dicho lmponanaa relativa 
porque la vida eclesial desborda, con mucho, oo sólo esta clase de eventos. 
srno iodo lo que tenga que ver con los estratos jerarqulcos en general La 
vida cnsbana se 'IM! y conslrUye, en definitiva, en el d,a a día de tos laicos 
y lalcas, y de los Jerarcas que se sienten mtembros plenos del Plieblo de 
Dios.) 
Po, úl!Jmo. en MéJOCO las campañas políticas van tocando ya a su térm,no y 
se ap<oxlma el día de las e',ecclones. En este contexto. puede ayudar analt­
zar la postura que •la otra campaña, ha v,mido man,feslandO acerca de 
la par1,c,pacíón en las elecciones. Mucha unta ha corrido y mucha selva 
se ha gastado en este lema, y las opiniones que se hen externado dls1an 
mucho de ser unanlmes. AJ con1rarlo; se ha dicho ele todo. Ojalá que la 
Interpretación presemada por Gabriel Meodoza ayude a adara, las COSB.!Y, 
slmultaneamente. plantee, con 01,ngencla, temas a ser profundizados. OI 
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Editorial 

La hora de los mexicanos 
en Estados Unidos 

Las enormes manifestaciones de traba­
Jadores mexicanos a lo largo y a lo ancho de 
la geografía de los Estados Unidos, tornaron 
por sorpresa a propios y extraños. Atlanta, 
Chicago, Colurnbus, Denver, Los Angeles, 
Phoenix, se vieron sacudidas por meseros, 
jardineros, conserjes, trabajadores de limp­
ieza, obreros agrícolas, trabajadores de 
hoteles, que tornaron la calle y dijeron: 
"aquí estarnos y no nos vamos". 

Los empleadores estadunidenses pidieron 
brazos, querían mano de obra, necesitaban 
fuerza de trabajo, y les llegaron seres huma­
nos de raza, historia, cultura e idioma dife­
rentes, pero con el anhelo común de ser 
parte del sueño americano. 

El inicio del debate sobre la reforma a las 
leyes migratorias estadunidenses ha dado 
lugar al optimismo: se incluiría un programa 
de trabajadores huéspedes y no se crimi­
nalizará a los migrantes. Sin embargo, el 
desenlace podría no resultar tan grato a 
nuestras expectativas. 

Finalmente la reforma se pospuso hasta 
fines de abril. No se trata de un acuerdo 
binacional entre dos países vecinos; es una 
decisión unilateral interna de legisladores 

estadounidenses. Sin embargo, cualquiera 
que sea el desenlace, México se enfrentará 
a fuertes presiones para asumir responsab­
ilidades tales corno: 

l. Aplicar cornpletitos los artículos 11 de la 
Constitución y 78 de la Ley de Población: 
al salir de México, los mexicanos deberán 
cumplir todos los requisitos que para entrar 
al país a donde se dirijan exijan las leyes del 
mismo; no podrán entrar a Estados Unidos 
por el río, ni por el desierto. 

2. Controlar en la frontera sur el flujo de 
migrantes centroamericanos, sudamerica­
nos y de otras regiones con rumbo a Esta­

dos Unidos; 

3. Aceptar la operación de agentes de 
migración y aduanas del gobierno de los 
Estados Unidos en aeropuertos y cruces 
fronterizos mexicanos, como lo hace ya 
Canadá, que permite esta operación en su 
territorio; 

4. Incorporar a México al esquema de segu­
ridad para América del Norte diseñado por 
el Pentágono y el Departamento de Seguri­

dad Interna. 

S. Generar al menos medio millón de 
empleos por año en las regiones expulsoras 
de rnigrantes, mediante inversiones en car­
reteras, puentes, puertos, telecomunica­
ciones, capacitación y educación de calidad, 
y apoyos a las pequeñas y medianas empre­
sas; Los mexicanos hemos rechazado estas 
medidas (ver encuesta CIDAC-Zogby en 
www.cidac.org). No estarnos dispuestos a 



ceder en este sentido; ni a negociar petróleo 
por visas, ni a recibir fondos estadunldenses 
dirigidos a apoyar la creación de empleos en 
las zonas expulsoras de migrantes. 

En los años 1960s el Dr. Martln Luther King 
fue la figura emblemática del movimiento 
por los derechos civiles de la población 
afroamericana. Hoy los trabajadores mexi­
canos en Estados Unidos han resucitado el 
"sí se puede" de César Chávez y han tomado 
su propio destino en sus manos. Ahora son 
visibles y están organizados. Quizá en el 
futuro podrán votar en Estados Unidos. Ya 
no podrán ignorarlos allá. No deberíamos 
ignorarlos aquí. 

El futuro de PEMEX 

Un tema crucial en las campañas para la 
Presidencia de la República debería ser la 
presentación de una propuesta coherente 
y comprehensiva respecto a qué hacer con 
Petróleos Mexicanos. Si la necesidad de un 
debate informado respecto al porvenir de 
PEMEX no resultara evidente, baste con 
citar un dato crucial: este organismo público 
es hoy la fuente de casi cuatro de cada diez 
pesos que ingresan al erario federal. 

Sin embargo, no hemos escuchado un 
debate informado al respecto - cosa que 
no es la excepción, porque debates ilustra­
dos no se han producido respecto a casi 
ningún tema. No es fácil plantear propues­
tas fundadas en torno a PEMEX; se trata de 
un tema complejo, que no puede abordarse 

con ocurrencias o con ideas sueltas. Hace 
falta una visión estratégica que no puede 
formularse en una plática de banqueta o en 
una discusión de café. México tiene ingenie­
ros, técnicos y profesionistas, expertos en el 
sector energético y funcionarios públicos de 
clase mundial que conocen el sector a 
fondo y que podrían articular una visión 
en torno a la planeación (Secretaría de 
Energía), la operación (Pemex, Comisión 
Federal de Electricidad) y la regulación 
(Comisión Reguladora de Energía CRE) del 
sector energético. Sin embargo, seguimos 
atorados en discusiones estériles y paga­
mos el precio de la ausencia de rumbo en la 
materia. 

Un experto muy respetado, el analista de 
temas energéticos, David Shields, presentó 
en días recientes su nuevo libro, intitulado 
"PEMEX: la reforma petrolera" (Editorial Pla­
neta, Temas de hoy). Shields, avecindado en 
México desde hace treinta años, es un espe­
cialista de origen escocés, de los rumbos del 
Mar del Norte, donde se encuentra hoy una 
de las explotaciones petroleras más efici­
entes del mundo. El describe con precisión 
quirúrgica el dilema de PEMEX: se le ha oril­
lado al doble papel de proveedor de petróleo 
crudo de los Estados Unidos y de "vaca 
lechera" - caja de recursos para el gobi­
erno federal. Ni es de todos los mexicanos, 
ni constituye un instrumento del desarrollo 
nacional. Shields hace una advertencia opor­
tuna, honesta, ilustrada y confiable: el ha 
ubicado a PEMEX en una situación de riesgo 
y vulnerabilidad, a riesgo de comprometer 
su viabilidad. Su libro es una radiografía 
lúcida y un diagnóstico preciso, que plantea 



de manera contundente variaciones sobre la 
misma advertencia: PEMEX está en riesgo. 
Shields explica paso a paso en qué consiste 
la situación de vulnerabilidad y plantea pre­
guntas cruciales: 

1) No hay una visión común de lo que 
debería de ser PEMEX, pero crece el clamor 
de que es necesario un golpe de timón en su 
orientación, para que deje de ser un mero 
proveedor de crudo a Estados Unidos y un 
Instrumento fiscal; 

2) Pemex es una entidad de alta rentabili­
dad pero de extrema vulnerabilidad finan-

oj 

ciera. Los pasivos por concepto de Pidiregas 
(proyectos de inversión financiados por el 
sector privado con impacto diferido en el 
registro de gasto, con vencimientos cuan­
tiosos a partir de 2007), de deuda y de pasi­
vos laborales convierten a PEMEX, de facto, 
en propiedad de sus acreedores; 

3) La caída en la producción del yacimiento 
super-gigante de Cantarell, en la sonda de 
Campeche, y del total de reservas pro­
badas, parece extremadamente difícil de 
revertir; 

4) No son factibles las propuestas de mul­
tiplicar la producción y la exportación de 
PEMEX. Quienes plantean que nos urge 
sacar el petróleo del subsuelo ahora que el 
precio está muy alto en el mercado interna­
cional, yerran porque están planteando un 
curso de acción no viable; 

5) PEMEX y por lo tanto México enfrentan 
un riesgo geopolítico de seguir importando 
gas de Texas al precio más alto del mundo; 
lcómo diversificar la oferta y suministro de 
gas recurriendo a otros proveedores? 
6) lQué tan deseable y factible resulta la 
exploración en aguas profundas del Golfo 
de México? Al parecer, la tecnología puede 
adquirirse en el mercado internacional -
falta el entramado jurídico-institucional y 
financiero para emprenderla; 

7) PEMEX invierte al año alrededor de 10 mil 
millones de dólares cuando debería invertir 
por lo menos el doble - lcómo financiar esta 
expansión de la inversión sin nueva deuda? 



8) Con los precios del petróleo por las 
nubes, no hay dinero para la expansión 
de PEMEX, para construir nuevas refinerías 
y terminar la reconfiguración de las exis­
tentes, para reponer reservas. El excedente 
petrolero (es decir, los ingresos que se 
obtienen por exportación de crudo, y que 
están por encima del precio de la mezcla 
mexicana indicado en el Presupuesto de 
Egresos de la Federación) es objeto de dis­
putas entre el gobierno federal y los gober­
nadores de los estados, en vez de destinarse 
al saneamiento, expansión y consolidación 
de nuevos proyectos de la principal empresa 
de México. 

9) lQué modelo de empresa queremos para 
PEMEX, cuál es el diseño institucional ideal? 
En primer lugar, cabe la clarificación de que 
Petróleos Mexicanos no es una empresa, sino 
un organismo público descentralizado. Su 
recientemente aprobada autonomía finan­
ciera se encuentra en una etapa incipiente. 
Su gobierno corporativo con transparencia y 
rendición de cuentas sigue siendo una asig­
natura pendiente. lCuándo podrá PEMEX 
operar como una empresa que no sea rehén 
de las exigencias hacendarías? 

10) Roberto Madrazo y Andrés Manuel López 
Obrador prometen que bajarán el precio 
de la gasolina y del gas. ¿cómo? ¿Resultan 
factibles estas promesas sin incurrir en 
un nuevo círculo vicioso de subsidios, de 
abusos, de tráfico de influencias? Respecto 
a Felipe Calderón, su paso por la Secretaría 
de Energía hace pensar que podría plantear 
una formulación clara y creíble sobre el 

futuro del sector, pero aún no se conoce tal 
planteamiento. 

A partir de la década de los noventa 
México dejó de ser un país monoexporta­
dor. Nuestras ventas al exterior se diversifi­
caron y abandonamos la condición de país 
petrolero. Sin embargo, no se emprendió 
la modernización de Petróleos Mexicanos 
como el entorno internacional lo exigía. Hace 
20 años, Petrobrás, la compañía petrolera 
brasileña y Statoil, la compañía de petróleos 
de Noruega, eran empresas muy pequeñas 
y con un acervo tecnológico reducido com­
paradas con PEMEX. Dos decenios después, 
ambas compañías han rebasado a Petróleos 
Mexicanos en el terreno de la competitivi­
dad. 

Los candidatos parecen desinformados al 
respecto. Quizá en el papel tienen propues­
tas, pero no las han ventilado públicamente. 
No hay varita mágica con PEMEX; los datos 
duros están allí y no pueden hacerse mila­
gros de la noche a la mañana. Shields nos 
recuerda su advertencia: no podemos dejar 
de lado la situación de riesgo en que se 
encuentra PEMEX. C3 
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Introducción al Cuaderno 

En este cuaderno sobre la espiritualidad 
presbiteral diocesana se pretende ofrecer 
algunas pistas para que, quizás, se pueda 
tomar alguno de los caminos que se están 
abriendo. 

El primer documento lo debemos a José Luis 
Calvillo, conocido escriturista de la diócesis 
de Cuernavaca. A través de un recorrido 
por la carta a los Hebreos, José Luis nos 
ayuda a tomar conciencia de la riqueza y 
unicidad del sacerdocio de Jesucristo. Los 
siete aspectos que descubre forman una 
clave imprescindible para esbozar el estilo 
de un ministerio ordenado en el presente 
que pretenda ser realmente cristiano. 

En la línea de la búsqueda de una espiritu­
alidad presbiteral colectiva, tal vez lo más 
significativo en México sea la red sacerdo­
tal que congrega anualmente, desde hace 
25 años, a medio centenar de presbíteros 
de distintas diócesis. Son presbíteros que 
tienen algo en común: la opción preferen­
cial por los pobres y el estar insertos entre 
los excluidos. El documento que presenta­
mos pone a consideración de los lectores 
algunos temas teológicos y de espiritualidad 
trabajados en los encuentros XVI y XXV. 

Igualmente en nuestro país, debemos recon­
ocer la fuerte presencia de los presbíteros 
del Prado, más vinculados a algunas diócesis 
del norte de: país. Su organización y la for­
mación que van recibiendo han Ido confor­
mando este estilo de presbítero pradosiano 

en el corazón de sus iglesias locales. El 
tercer documento que presentamos delinea 
los ejes centrales que estructuran un camino 
de espiritualidad que ha ido demostrando 
su validez y fecundidad para los presbíteros 
diocesanos 

Así mismo, la fraternidad Jesus Caritas, 
inspirada en la figura singular del eremita 
Carlos de Foucauld, logra enriquecerse de 
su espíritu de vida oculta, que el presbítero 
diocesano traduce como no buscar la noto­
riedad, sino entregarse preferencialmente 
al servicio de la causa de los pobres. El 
número activo de presbíteros-miembros que 
recorren este camino es reducido, pero es 
más amplia la influencia de su espirituali­
dad. En el cuarto documento encontrare­
mos una sucinta y esencial introducción a 
esta propuesta. 

Presentamos también algunos datos de 
la experiencia diocesana de Cuernavaca, 
México. Lo que está en el fondo es el cami­
nar solidarlo entre los presbíteros, religio­
sas, laicas y laicos de una diócesis y la 
búsqueda permanente de servir a los más 
pobres. Detrás de las formulaciones de 
tipo más bien doctrinal palpita la comple­
jidad del camino recorrido por este grupo 
fraterno, las satisfacciones y duras pruebas 
que ha tenido que sobrellevar en su afán 
de mantener vivo y recrear constantemente 
el inmenso legado de Don Sergio Méndez 
Arceo. 

1, 



Cuando hablamos de espiritualidad pres­
biteral diocesana, estamos entendiendo 
primeramente una fuerte relación del pres­
bítero con la iglesia particular. Esto significa 
que una espiritualidad diocesana del pres­
bítero debe darse dentro y en las condicio­
nes del camino eclesial de la diócesis. 

Se afirma que en la pertenencia y dedi­
cación a la propia comunidad diocesana los 
presbíteros encuentran una fuente de com­
prensión de su vida y de su ministerio. 
Aunque también puede significar la gracia 
de pertenecer a una determinada iglesia 
particular. 

Existe también la convicción de que la elec­
ción de la diocesanidad como espiritualidad 
propia es una opción por la cual, quien 
la hace (laica-o, religiosa-o, presbítero), 
asume el amor y el servicio hacia la propia 
iglesia particular como su interés principal, 
y el criterio fundamental que guía su vida 
espiritual y su compromiso eclesial. Todo 
ello nos pone a pensar. 

Luisa M. Saffiotti es una psicóloga italiana 
que ha dedicado muchos años a acompañar 
al clero desde su especialidad científica. Es, 
pues, una conocedora desde el interior de 
los presbiterios. Por eso son interesantes 
algunas conclusiones que publica en un 
estudio de la revista italíana U Regno [l]. 
Al preguntarse cómo deberán ser los min­
istros del siglo XXI, responde: «Los minis­
tros deben pasar de 'ocuparse del sujeto' 
del siglo XX, a 'ocuparse de io social' del 
siglo XXI.» Y, citando a Ted Keating, sub­
raya que «los actuales ministros deberían 
estar formados sobre todo para enfrentar 
las difíciles necesidades pastorales de las 
personas más marginadas: los pobres, los 
sin derechos, los explotados, los católicos 
homosexuales, los divorciados vueltos a 
casar, los Jóvenes que tratan de encontrar 
su camino en una sociedad supersexual­
izada y materializada». 

Los ministros están llamados a ser profe­
tas, es decir, a leer los signos de los tiem­
pos, listos para estimular y potenciar a los 
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demás, cultivando "el sufrimiento de ver 
que las cosas se quedan como estaban y la 
intuición de que las cosas, así como están, 
podrán cambiar un día en cosas todavía no 
vistas ... en la visión de Dios de lo que puede 
ser". 

El cardenal hondureño Osear Rodríguez 
Madariaga afirma que el ministro del siglo 
XXI deberá ser un «ministro completo, que 
tenga como base ministerial el evangelio. 
Un ministro que tenga salud física y mental, 
cualidades espirituales, académicas, pasto­
rales y comunitarias; que integre la dimen­
sión socio-antropológica y la teológica; que 
no separe espiritualidad y práctica pastoral, 
evangelización y trabajo por el bien de la 
humanidad». 

Y la psicóloga, a su vez, se pregunta: «lQué 
significa para los candidatos al ministerio 
toparse con una realidad de un mundo in 
extremis? Donde cada minuto de cada día, 
22 niños menores de 5 años mueren por 
falta de comida; cada minuto de cada día, 
2.5 míllones de dólares van para arma­
mentos; cada día, mil millones de personas 
tratan de sobrevivir con menos de un dólar; 
y que en 2025, dos tercios de la población 
mundial no tendrá agua, si continuamos el 
desperdicio actual.» 

Haciendo una valoración de los resultados 
de la formación en los presbíteros de las 
generaciones más recientes afirma: "Su 
modelo de ministerio puede impedir a algu­
nos de estos jóvenes ministros valorar ple­
namente la urgencia de la actual situación 
mundial y afrontar de manera significativa 
la realidad de extrema pobreza e injusticia. 
Una de las tareas de la formación es la de 

que puedan ver el mundo sufriente y sentir 
como un imperativo evangélico el impulso a 
responder.» 

Y continúa: «Otra tarea es la de ayudar a los 
candidatos a evitar la postura mental del 'o 
- o', que contrapone compromiso con la jus­
ticia social y fidelidad a las tradiciones del 
ministerio sacerdotal, animándolos a inte­
grar ambas; pues un trabajo eficaz por la 
justicia está basado en la fidelidad a la 
oración, a la contemplación, a la eucaristía 
y a la comunidad de la Iglesia." 

Por lo pronto, nos alegra verificar que el 
trabajo en equipo y la consecuente vida 
en comunidad están siendo una caracter­
ística ya en varios presbiterios. Igualmente, 
retomar la tradición presbiteral latinoameri­
cana del compromiso con la justicia social y 
opción preferencial por los pobres va siendo 
una inquietud cada vez más extendida en 
los presbíteros jóvenes. 

Quizá nuestra dificultad mayor esté en 
la falta de tradición de un estilo propio 
para cada diócesis. Tal vez habrá que tra­
bajar esto juntos para que nuestras dióce­
sis tengan los presbíteros que necesitan, 
para responder a los cambiantes desafíos de 
una sociedad que, por lo demás, se vuelve 
urbana aceleradamente. C3 
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Siete aspectos del sacerdocio de Cristo. 
Base para una espiritualidad de comunión sacerdotal, 

según una lectura contemplativa de Hebreos. 

Introducción 

Este trabajo fue hecho y ha servido como 
guía de trabaJo en talleres de recono­
cimiento, de identificación, de apropiación, 
de todo aquello que podría considerarse ele­
mento de espiritualidad que ayude al clero 
a ser verdaderamente diocesano, secular y 
parroquial, a la manera de Jesús. En cada 
taller, hemos ido acumulando datos que nos 
dejan discernir, en nuestro sacerdocio, entre 
lo que nos acercaría más a Jesús-sacerdote 
y lo que la historia del sacerdocio diocesano 
ha ido pepenando en el camino. Para los 
talleres nos hemos servido de la vivencia 
diaria nuestra del sacerdocio, de la Liturgia 
Eucarística y de las Horas y, principalmente 
de la Biblia. En lo que sigue nos hemos 
ido directamente a la Escritura con la pre­
gunta básica sobre lo característico del sac­
erdocio de Jesús. lQué pertenece y qué 
no pertenece al sacerdocio propio y pecu­
liar de Jesús? El texto neotestamentario de 
Hebreos nos ha servido de plataforma para 
mirar hacía los Evangelios y demás partes 
de la Biblia. No reproducimos todas las din­
ámicas del taller, para no hacer larga y tedi­
osa la lectura; pero no suprimimos todo 
para no quitarle a esta guía su carácter 
pedagógico de Formación Permanente del 
Clero Diocesano. 

José Luis Ca/vil/o Esparza 
Diáce.,ir ele C11e1rum·a,·,, 

l . PRIMER PÓRTICO DE ENTRADA 
A HEBREOS : JESÚS, PALABRA 
DEFINITIVA DE DIOS 

1,1-4: Dios, habiendo hablado muchas veces 
y de muchas maneras en otro tiempo a los 
padres por los profetas, en estos postreros 
días nos ha hablado por el Hijo, a quien con­
stituyó heredero de todo, y por quien asi­
mismo hizo el universo; el cual siendo el 
resplandor de su gloria, y fa imagen misma 
de su sustancia, y quien sustenta todas fas 
cosas con la palabra de su poder, habiendo 
efectuado la purificación de nuestros peca­
dos por medio de sí mismo, se sentó a la 
diestra de la Majestad en las alturas, hecho 
tanto superior a los ángeles, cuanto heredó 
más excelente nombre que ellos. 



Jesús, con las características sacerdotales 
que posteriormente le serán señaladas, 
queda fundamentado como la PALABRA 
definitiva ( ese es el sentido de la expresión 
"postreros días", o, mejor, "en lo definitivo 
de estos días" que no se refieren a tem­
poralidad, sino a grado de importancia). En 
estos tiempos definitivos, acontece la revel­
ación definitiva de la Palabra de Dios que 
es Jesús. Nos quedamos cortos al decír de 
Jesús que es Palabra de Dios, pues el texto 
griego dice literalmente que Jesús es car­
ácter de la hipóstasis de Dios, o sea, la 
impresión más fiel de la substancia de Dios. 
Lo que se diga, entonces, en este escrito 
sobre Jesús, se dice directamente de Dios 
mismo. 

2. SEGUNDO PÓRTICO DE 
ENTRADA A HEBREOS: JESÚS 
"HERMANADO" CON NOSOTRO 

Después de introducír la carta del sacer­
docío, ubicando a Jesús como siendo supe­
rior a los ángeles, 1,4-14, y, a la vez, como 
"hecho un poco menor que los ángeles, a 
Jesús, coronado de gloria a causa del padec­
imiento de la muerte" (v.2,9), el autor le da 
un titulo que marca el sacerdocio de Jesús 
no sólo como peculiar sino como superior a 
todo sacerdocio conocido por sus oyentes. 
Además, quien partícípa de este sacerdocio 
entra en relación de fraternidad con Jesús, 
y esto por iniciativa y gracia del mismo 
Jesús. Buscando las características de su 
sacerdocio en Hebreos, tratado específica­
mente catequético sobre el sacerdocio jesu­
ánico, nos encontramos con esta puerta de 
entrada que da la clave y ambiente semán­
tico para entenderlo: Jesús, no sólo "no 

se avergüenza de llamarlos hermanos" 
(v.2,11), sino que , además, "debía ser 
en todo semejante a sus hermanos, para 
venir a ser misericordioso y fiel sumo sac­
erdote" (v.17). Estamos en el único escrito 
del Nuevo Testamento en que a Jesús se 
le llama sacerdote y, ligado a este título, 
se le llama hermano (2,11.12.17). En los 
evangelios nunca se le llama a Jesús sac­
erdote ni hermano. Para ellos, si Jesús 
es sacerdote, ejerce su sacerdocio en el 
servicio de lavar píes. Las mujeres que 
ungieron la cabeza o los píes de Jesús ejer­
cieron un ritual de sacerdotes que ungen 
al mesías; ungieron al Jesús Mesías. El 
de Jesús es un sacerdocio que podemos 
llamar más precisamente diaconal. Quien 
comparte el sacerdocio de Jesús com­
parte también la gracia de ser su her­
mano. Entonces, en Hebreos encontramos 
también las bases para la espiritualidad 
de fraternidad y comunión entre sacer­
dotes. La base, pues, de la espiritualidad 



de comunión sacerdotal es la fraternidad 
Iniciada por Jesús. Él es el primer hogar de 
comunión y fraternidad. Es también escuela 
de fraternidad, como veremos. 

2,11-18: Porque el que santifica y los que 
son santificados, a una todos, por lo cual no 
se avergüenza de llamarlos hermanos, dici­
endo: 
Anunciaré a mis hermanos tu nombre, en 
medio de la congregación te alabaré (SI 
22,22). 
Y otra vez: yo confiaré en él. 
Y de nuevo: He aquí, yo y los hijos que Dios 
me dio. (Isa 8,17-18) 
Así que, por cuanto los hijos participaron 
de carne y sangre, él también participó de 
lo mismo, para destruir por medio de la 
muerte al que tenía el imperio de la muerte, 
esto es, al diablo, y librar a todos los que 
por el temor de la muerte estaban durante 
toda la vida sujetos a servidumbre. Porque 
ciertamente no socorrió a los ángeles, sino 
que socorrió a la descendencia de Abraham. 
Por Jo cual debía ser en todo semejante a 
sus hermanos, para venir a ser misericor­
dioso y fiel sumo sacerdote en Jo que a 
Dios se refiere, para expiar los pecados del 
pueblo. Pues en cuanto él mismo padeció 
siendo tentado, es poderoso para socorrer 
los que son tentados." 

Nosotros somos su casa (su pueblo, su 
familia): 

3,5-6: Y Moisés a la verdad fue fiel en toda 
la casa de Dios, como siervo, para testimo­
nio de lo que se iba a decir; pero Cristo, 
como hijo sobre su casa, la cual casa somos 
nosotros, si retenemos firme hasta el fin la 
confianza y el gloriarnos en la esperanza. 

3. EL ÁGAPE CRISTIANO, NIVEL 
SUPREMO DEL AMOR DE CRISTO 

SACERDOTE, HOGAR Y ESCUELA 
DE FRATERNIDAD 

Después de usar 12 veces, en el trecho de 
3,7. a 4,11, la palabra reposo, traducción de 
la palabra griega katápaus1s (= descanso 
después de un trabajo extenuante), dice en 

4,12-13: Porque la palabra de Dios es viva y 
eficaz, y más cortante que toda espada de 
dos filos; y penetra hasta partir el alma y 
el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y 
discierne los pensamientos y las intenciones 
del corazón. Y no hay cosa creada que no 
sea manifiesta en su presencia; antes bien 
todas las cosas están desnudas y abiertas a 
los ojos de aquel a quien tenemos que dar 
cuenta. 

El autor exhorta a los sacerdotes, que pre­
tenden serlo a la manera del sacerdote 
Jesús, a que se esfuercen por entrar en 
la shalom de Dios, la cual es realización 
plena, íntegra, de la persona, como resul­
tado de la fidelidad a una alianza con Dios. 
La condición para que esto se consiga es 
que se viva en la transparencia ("desnu­
dez" y "apertura" a los ojos de aquel a 
quien tenemos que dar cuenta, cf. v.13). 
Se trata (en el v.12) de dejarse realizar un 
bautismo (que penetra e impregna) de Pal­
abra de Dios que penetra en examen y dis­
cernimiento de varios pares: alma (psique) 
y espíritu (neuma); coyunturas y tuétanos; 
pensamientos e intenciones del corazón. 
El escrito no trata de provocar miedo ante la 
mirada escrutadora de la Palabra, sino índi· 
car que la relación que la Palabra establece 
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con los sacerdotes es profunda e íntima. No 
es un simple encuentro, superficial, epidér­
mico, con Jesús, sino encuentro que implica 
involucramiento y entrega en compromiso, 
alianza de cuerpo y de sangre o, si se quiere 
decir mejor, de cuerpo, de mente, de psique 
y de pneuma. Pablo diría "y ya no vivo yo, 
mas vive Cristo en mí" (GI 2,20). La frater­
nidad de Jesús con los sacerdotes no es sol­
amente de nombre sino de compenetración 
de esencias. El involucramiento de Jesús, 
en el establecimiento de hermandad con los 
sacerdotes, es profundo y llega, de hecho 
a la unión comprometida de la vida. Jesús 
se involucra y se compromete vitalmente 
con sus hermanos. Es fraternidad hasta la 
médula de los huesos. 
Aquí debemos revalorar la palabra amor 
que, con toda vaciedad, ha ido traduciendo 
el profundísimo término, característica mar­
eante del cristianismo, como lo es el sustan­
tivo ágape, el adjetivo agapetós y el verbo 
agapao. Jesús nunca habló de amor, siem­
pre de ágape. Pablo recuperó el término 
del mundo helenista-romano que lo con­
sideraba simplemente una reunión entre 
semejantes para quienes el estar juntos era 
el mayor placer y agrado. Claro, en este 
mundo, el ágape degeneró en bacanal y 
orgía, pero no así en el proyecto alterna­
tivo de humanidad de Jesús y de Pablo. 
Ágape es aquella presencia de Dios, dig­
nificante y transformadora, plenificante, del 
ser humano, que crea un entorno ético/ 
ecológico/cósmico y que además penetra 
la esencia misma de todo lo creado, hasta 
convertirlo en gloria de Dios. Ágape es la 
realidad humana impregnada por la járis 
divina. Es realidad impregnada (= signifi­
cado real de la palabra baptizo) de gracia, 
pues. 
La profundidad con la que Jesús establece 
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relaciones de amor con nosotros, sacer­
dotes, se expresa, entonces, con la profun­
didad, anchura y altura de esa expresión 
que retrata el proyecto de humanidad de 
la cual nosotros deberíamos ser sacramento 
vivo, cada vez más nítido. 
De esta manera, queda claro que el ágape, 
así entendido, es lo que traduce aquella 
verdad, originante de nuestra fraternidad 
sacerdotal, de que Jesús "ME AMÓ Y SE 
ENTREGÓ A SÍ MISMO POR MÍ" (GI 2,20), 
que alentó el ministerio evangelizador de 
Pablo. "Para mí el vivir es Cristo" (Flp 1,21). 
Para nosotros también esa verdad se con­
vierte en la vivencia nuclear, básica, origi­
nante de las múltiples vivencias concretas, 
diarias, con las que el presbítero vive la 
espiritualidad de comunión de Cristo en lo 
concreto de su permanente configuración 
como sacramento sacerdotal y humano. 

4. ENTREGA DEL CUERPO Y DE LA 

SANGRE.SACERDOCIO 
EUCARÍSTICO DE JESÚS, PUNTO 
DE ENCUENTRO PARA LA FRATER­

NIDAD SACERDOTAL 

9,11-22: Pero estando ya presente Cristo, 
sumo sacerdote de los bienes venideros, 
por el más amplio y más perfecto tabern­
áculo, no hecho de manos, es decir, no de 
esta creación, y no por sangre de machos 
cabríos ni de becerros, sino por su propia 
sangre, entró una vez para siempre en el 
Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna 
redención. Porque si la sangre de los toros 
y de los machos cabríos, y las cenizas de 
la becerra rociadas a los inmundos, santifi­
can para la purificación de la carne, ,cuánto 
más la sangre de Cristo, el cual mediante 



el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin 
mancha a Dios, limpiará nuestras concien­
cias de obras muertas para que sirváis al 
Dios vivo? 
10,4-25: Porque la sangre de los toros y 
de los machos cabríos no puede quitar los 
pecados, por lo cual, entrando en el mundo 
dice: 
Sacrificio y ofrenda no quisiste; mas me 
preparaste cuerpo. Holocaustos y expiacio­
nes por el pecado no te agradaron, entonces 

dije: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer 
tu voluntad, como en el rollo del libro está 
escrito de mí. ( ... ) 
En esa voluntad somos santificados medi­
ante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha una vez para siempre. ( ... ) 
Así que, hermanos, teniendo libertad para 
entrar en el Lugar Santísimo por la sangre 
de Jesucristo, por el camino nuevo y vivo 
que él nos abrió a través del velo, esto es, 
de su carne, y teniendo un gran sacerdote 
sobre la casa de Dios, acerquémonos con 
corazón sincero, en plena certidumbre de fe, 
purificados los corazones de mala concien­
cia, y lavados los cuerpos con agua pura. 
Mantengamos firme, sin fluctuar, la profe­
sión de nuestra esperanza, porque fiel es 
el que prometió. Y considerémonos unos 

a otros para estimularnos al amor y a las 
buenas obras. No dejando de congregarnos, 
como algunos tienen por costumbre, sino 
exhortándonos; y tanto más, cuanto veis 
que aquel día se acerca. 

Los dos textos presentados en este apartado 
hacen parte de lo que los comentaristas 
más versados sobre Hebreos consideran el 
corazón, literario, estructural, de todo el 
escrito. Podríamos nosotros concentrarnos 
en considerar el sacerdocio de Jesús como 
la respuesta a la pregunta que todo ser 
humano debe hacerse sobre qué hacer con 
el cuerpo propio. Es pregunta antropológica 
que exige respuesta para no caer en el 
sinsentido o en el desperdicio. En el v.8, 
citando el salmo 40, el autor, de forma 
definitiva, coloca que Cristo sustituyó defin­
itivamente todo sacrificio, como ofrenda 
agradable a Dios, y en su lugar ofrece su 
cuerpo para realizar la voluntad del Padre. 
Se trata de la consagración de su cuerpo 
al proyecto manifestado por la voluntad de 
Dios. 
Y precisamente el centro de la celebración 
eucarística es también la consagración. La 
consagración del Cuerpo y la Sangre es 
sinónimo de su entrega "por vosotros" y 
"para el perdón de los pecados". 
Desde la reflexión filosófico-teológica de la 
Escolástica que era, en realidad, una reflex­
ión aristotélico-cristiana, el énfasis recayó 
en la consagración del pan y del vino 
entendiéndola como transubstanciación de 
las especies materiales en Cuerpo y Sangre 
de Cristo. De lo cual nadie duda, por 
supuesto. El problema de entendimiento y 
de espiritualidad cristiana estriba en que se 
deja de lado la entrega que Jesús hace de 
su ser total al proyecto del Reino, proyecto 
que había sido siempre su pasión, para cen-



trar la atención y la piedad en el milagro de 
la conversión de las especies. Se enfatizó la 
consagración de las especies y se soslayó 
la consagración de Jesús, con su cuerpo 
y su sangre, o sea, El en su totalidad. La 
actitud mágica expresada en la fórmula del 
ex opere operato aquí encontró su campo 
fértil. Primariamente se trata de la consa­
gración de la persona de Jesús a un sac­
erdocio de servicio y de entrega. (Y aquí 
coinciden los textos de Hebreos con la nar­
ración eucarística peculiar del Evangelio de 
Juan 13-17). Por esta pasión de entrega a 
los demás, como pan para ser triturado y 
comido y como vino derramado para quitar 
los pecados, Jesús fue generosamente pró­
digo hasta dar su cuerpo y su sangre. A 
esta entrega se le llama propiamente CON­
SAGRACION porque Jesús consagró su ser 
a ese plan de Dios. lQué otra cosa, si no, 
quiere decir el mandato de Jesús, inherente 
a la consagración celebrada en la misa, que 
se expresa como Hoc facite in memoriam 
meam, o sea, "Hagan ESTO en memoria 
mía"? lSomos conscientes de que ese HOC 
latino o el ESTO castellano se refieren a la 
entrega de Jesús en servicio sacerdotal de 
verdadera kénosis (cf. Filipenses 2,6-11)? 
La actitud de quien celebra supone un 
entendimiento claro de que, propiamente 
hablando, no "celebramos la misa", sino que 
celebramos la consagración o entrega de 
Jesús. Y que la mejor manera de celebrarla 
es que nosotros hagamos lo mismo. Por 
tanto, nuestra actitud ante la consagración, 
en primerísimo término, debe ser, no de 
"adoración a las especies consagradas", sino 
de obediencia al mandato de Jesús de imi­
tarlo en esa entrega sacerdotal. En esa con­
sagración de Jesús encontramos el origen de 
la consagración de todo bautizado. Y encon­
tramos que la diferencia de nuestro sacer-

ei 

docio ministerial, con respecto al común de 
todo fiel, consiste en el grado de consa­
gración concreta a la misión del Reino por el 
que Jesús dio todo. 
Ahora sí podemos ver que el origen del sac­
erdocio cristiano tuvo su cuna en el cená­
culo en dos vertientes que finalmente son 
coincidentes, a saber, las palabras de Jesús 
por las que expresa su adhesión a la causa 
del Reino, con la entrega de su vida, y el 
gesto sublime de inclinarse, siendo Maestro 
y Señor, a lavar los pies de los discípulos. 
Nunca oímos en los Evangelio que se le 
llame a Jesús "Sacerdote". Sin embargo, 
inaugura, con su práctica de servicio y soli­
daridad con los pobres, un nuevo sacerdocio 
que no puede ser confundido con el caduco 
y frustrado sacerdocio sacrlficial del Anti­
guo Testamento (cf. MI 1,6-2,9). En esta 
visión del sacerdocio de servicio, diaconal, 
coinciden los Evangelio, especialmente el de 
Juan, y el texto de Hebreos, cuyo autor fue 
probablemente el discípulo de Pablo llamado 
Apolo. 
Nuestro sacerdocio nace para dar la vida en 
el servicio fraternal; no para dar la vida por 
respetar rúbricas. Somos sacerdotes, a la 
manera de Jesús, consagrados al servicio. 

S. SACERDOCIO DE JESÚS: DE 
COMPASIÓN Y MISERICORDIA, DE 
AMOR ENTRAÑABLE A NOSOTROS, 
SACERDOTES, HERMANOS SUYOS 

2,16-18: Porque ciertamente no socorrió a 
los ángeles, sino que socorrió a la descen­
dencia de Abraham. Por lo cual debía ser en 
todo semejante a sus hermanos, para venir 
a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote 
en lo que a Dios se refiere, para expiar los 



pecados el pueblo. Pues en cuanto él mismo 
padeció siendo tentado, es poderoso para 
socorrer a los que son tentados. 

Notemos, primero, que, en este verso se 
dice llanamente que Jesús debía ser en todo 
semejante a sus hermanos, sin añadir la 
expresión "menos en el pecado" que sí se 
añade en 4,15. Este verso parece inspirado 
en lo que Pablo diría, de forma aún más 
radical, en 2Cor 5,21: "Al que no conoció 
pecado, por nosotros lo hizo pecado, para 
que nosotros fuésemos hechos justicia de 
Dios en él" 
La misericordia es característica del Dios en 
el que creyó Jesús. Baste citar Éxodo 3, 7 

para caracterizar a Yavé, el Señor, como 
Dios que se deja tocar la sensibilidad cuando 
su pueblo sufre. Jeremías pone en su boca 
las siguientes palabras conmovedoras que 
retratan a Yavé movido por misericordia: 
"! Mis entrañas, mis entrañas! Me duelen las 
fibras de ml corazón; mi corazón se agita 
dentro de mí ... " (4,19). Esta misma miseri­
cordia, además de garantizar la fidelidad del 
sumo sacerdote Jesús lo presenta experi­
mentando una paradoja muy curiosa, propia 
de la lógica peculiar de Jesús: el v.18 dice 

que la debilidad del sacerdote Jesús, que 
"padeció siendo tentado", le otorga el poder 
"de socorrer a los que son tentados". Aquí, 
contrario a los evangelios, se usa clara­
mente el verbo que tiene connotación de 
poder y no de autoridad. La debilidad del 
misericordioso sacerdote se convierte en 
auténtico poder. El autor hace la identifi­
cación del sacerdocio de Jesús como incon­
moviblemente ligado con la misericordia: 

4,14-16: Por tanto, teniendo un gran sumo 
sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el 
Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión 
{homologuía = acuerdo, alianza). Porque no 
tenemos un sumo sacerdote que no pueda 
compadecerse de nuestras debilidades, sino 
uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado. Acerquémonos, 
pues, confiadamente (con parresía) al trono 
de la gracia, para alcanzar misericordia y 

hallar gracia para el oportuno socorro. 

Aquí hay ecos también de la ancestral sabi­
duría tibetana, tan de actualidad ahora por 
las publicaciones amplias de los escritos del 
Dalal Lama. Pero nuestras Escrituras desti­
lan sabiduría y originalidad incomparables. 
La unión semántica que el autor hace de 
"nuestras debilidades" con "el trono de la 
gracia" y con "hallar gracia" representa una 
veta directa que une este escrito con lo 
más puro del mensaje paulino, a saber, su 
teología de la gracia. Bástennos ahora las 
frases lapidarias de Pablo a los Romanos 
(5,20): "Mas donde el pecado abundó, allí 
sobreabundó la gracia"; y aquella de 2Cor 
12,7-10, en la que, reconociendo Pablo que 
"me fue dado un aguijón en mi carne, un 
mensajero de Satanás que me abofetee, 
para que no me enaltezca sobremanera", 
continúa: "(El Señor) me ha dicho: Te basta 
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mi gracia; porque mi poder se perfecciona 
en la debilidad. Por tanto, de buena gana me 
gloriaré más bien en mis debilidades, para 
que repose sobre mí el poder de Cristo. Por 
lo cual, por amor a Cristo me gozo de mis 
debilidades, en persecuciones, en angus­
tias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte." 
iQué hermosa reconciliación con nuestras 
debilidades y heridas nos ofrece este escrito 
sagrado! 

6. ESTE SACERDOCIO DE AMOR 
ENTRAÑABLE LLEVA A JESÚS A 
COMPARTIR LAS HERIDAS Y LAS 

DEBILIDADES CON NOSOTROS. 
VERDADERO SACERDOCIO DE 
COMPASIÓN 

5,1-10: Porque todo sumo sacerdote tomado 
de entre los hombres es constituido a favor 
de los hombres en lo que a Dios se refiere, 
para que presente ofrendas y sacrificios por 
los pecados; 
para que se muestre paciente con los igno­
rantes y extraviados, puesto que él también 
está rodeado de debilidad; y por causa de 
ella debe ofrecer por los pecados, tanto por 
sí mismo como también por el pueblo. 
Y nadie toma para sí esta honra, sino el que 
es llamado por Dios, como lo fue Aarón. 
Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo 
haciéndose sumo sacerdote, sino el que le 
dijo: 
tu eres mi Hijo, Yo te he engendrado hoy. 
Como también dice en otro lugar: Tú eres 
sacerdote para siempre, según el orden de 
Melquisedec. 
Y Cristo, en los días de su carne, ofreci­
endo ruegos y súplicas con gran clamor y 
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lágrimas al que le podía librar de la muerte, 
fue oído a causa de su temor reverente. Y, 
aunque era Hijo, por lo que padeció apre­
ndió la obediencia; y habiendo sido perfec­
cionado, vino a ser autor de eterna salvación 
para todos los que le obedecen; y fue 
declarado por Dios sumo sacerdote según el 
orden de Melquisedec. 

La compasión del sacerdote Jesús no se 
reduce tan sólo a la expiación de pecados. 
Sus padecimientos, sus llagas, son lugares 
teofánicos de salvación. Así lo había dicho el 
sabio del Qohelet: "El corazón de los sabios 
está en la casa de luto; mas el corazón 
de los insensatos, en la casa en que hay 
alegría" (7,4). Y así lo dice el inspirador de 
Jesús, el Deutero Isaías, en su último cán­
tico del Servidor Sufriente (52,13-53,12). 
En el v.4: "Ciertamente llevó él nuestras 
enfermedades, y sufrió nuestros dolores; 
y nosotros le tuvimos por azotado, por 
herido por Dios y abatido." En el v.5: "Y 
por sus llagas fuimos nosotros curados" ( cf. 
lPed 2,24). Pero la transformación libera­
dora definitiva de todo este penar asumido, 
que no queda ni en dolorismo ni en una invi­
tación a someterse al sufrimiento, la ten­
emos en el v.11: "Verá el fruto de la aflicción 
de su alma, y quedará satisfecho; por su 
conocimiento justificará mi siervo justo a 
muchos y llevará las iniquidades de ellos". 
Miremos bien cómo, de hecho, a Jesús la 
resurrección no le borró las llagas. Nunca 
perdió sus llagas, antes bien, las convirtió 
en distintivo de reconocimiento para la 
fe de sus discípulos (Jn 20,20. 24-29; Le 
24,39-40). La resurrección no quitó llagas; 
las llenó de gracia y de gloria. 
El nombre del psicólogo y padre espiritual 
Henri J. M. Nouwen se ha hecho sinónimo 
del título de uno de sus mejores libros 



(después del primero llamado Intimidad), El 
sanador herído. Como buen psicólogo cris­
tiano se alimentó de la Biblia y de Carl Jung. 
De éste es la siguiente reflexión, rumiada 
y practicada fielmente por Nouwen: "Como 
médico tengo que preguntarme constante­
mente qué clase de mensaje me está envi­
ando el paciente. lQué significa él para mí? 
Si no significa nada, no tengo medio para 
pasar a la acción. El médico sólo es eficaz 
cuando se siente personalmente afectado. 
"Únicamente sana el médico herido'.' 
Pero cuando el médico lleva su personali­
dad como un revestimiento o una armad­
ura, no consigue tener efecto alguno. Yo me 
tomo a mis pacientes muy en serio. Quizá 
es que siento que tengo que hacer frente a 
un problema de la misma manera que 
ellos. Suele darse el caso de que el paci­
ente sea exactamente la venda más adec­
uada para la herida del médíco." (Memories, 
Dreams, Reflections, Fontana Press, London 
1995, p.156. Citado por Michael Ford, Henri 
Nouwen, el profeta herido, Sal Terrae, 2000, 
p.86-87). 
Cuentan que Santa Teresa de Jesús se dio a 
la tarea de buscar para ella misma el confe­
sor adecuado para su vida espiritual. Buscó 
en un pueblo y se encontró con un cura con 
fama de adúltero. Se acercó la santa a él 
y le dice: "Padre, lo he escogido a usted 

para mi confesor personal". El cura no supo 
qué decir. Pero con toda honestidad le dijo: 
"Madre, parece que usted es la única per­
sona no enterada de que yo soy pecador." 
Teresa le respondió: "Padre, precisamente 
por eso lo he escogido a usted; pues sólo un 
pecador puede comprender a una pecadora 
como yo." El sacerdote aquel ha de haber 
sido, aunque pecador, un hombre sabio pues 
es conocida la frase de la misma santa de 
que "para confesores de mis monjas pre­
fiero sacerdotes sabios, aunque no santos". 
Nadie ha garantizado a los sacerdotes una 
libertad tal que estén exentos de heridas. El 
problema no es, entonces el que haya heri­
das, productos de los genes, de la familia, 
del medio social, sino el saber responder a 
la pregunta sobre qué hacer con ellas. lQué 
hago con mis heridas y pecados? lQué hac­
emos con las heridas y pecados de nuestra 
comunidad presbiteral? 
Cuando la diócesis se va haciendo un hogar 
y una escuela de comunión (Ecclesia in 
America), se hace lugar de acogida para los 
pastores que, en círculo vicioso, tendemos 
o a exhibirlas con resentimiento hasta la 
amargura, o bien, a tragárnoslas hasta que 
ellas nos aíslan. 
El sufrimiento y el amor son misterios 
insondables. Cuando uno se alimenta del 
otro, en diálogo honesto y con espíritu revi­
talizante, el sufrimiento sana y el amor se 
hace sabio. No se trata de una actitud de 
tolerancia ante las heridas. Eso ofende. Se 
trata de la acogida amorosa fraternal que 
un ser humano puede dar a otro semejante. 
Puede ser que la curación no venga de plano 
o, por lo menos, tan fácilmente. Pero, sin 
duda, la herida se convierte en lugar de 
gracia. Es cosa de dejar que la gracia la 
visite y la inunde. 
El sacerdote que vive gozosamente el pro-
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ceso, en medio de grandes dolores, que 
permite a la gracia transformar sus heridas, 
llega a experimentarlas como don de Dios y, 
con esa experiencia mareante, se capacita 
para ayudar a otras personas y pueblos a 
hacer lo mismo. Lo que haya sido causa 
de maldición, con la gracia experimentada 
en la fraternidad, se torna fuente de ben­
dición abundante, y el sacerdote no sólo da 
bendición, sino que, mejor, se convierte él 
mismo en hacedor de bendición y ... en ben-
dición. 

7. SACERDOCIO UTÓPICO DE 
JESÚS 

fe, asimismo, nos libera de la esclavitud a lo 
que se ve y se vive en el presente (lo cual 
llevaría a un pragmatismo craso); ella abre 
horizontes y trascendencia hacia lo que está 
más allá de lo que vemos. 
Como punto culminante de una larga serie 
de testigos de esa forma de concebir y vivir 
la fe, el autor de Hebreos pone a Jesús, 
como el modelo-testigo de la fe, así definida. 
Este concepto de fe que maneja Hebreos se 
Identifica con la esperanza utópica que con­
siste, resumiendo exageradamente los estu • 
dios del filósofo Adolfo Sánchez Vázquez, 
primero, en la sensibilidad rebelde a las 
situaciones que mantienen al ser humano 
estancado en su proceso de crecimiento 
como tal; luego, la Intuición revolucionarla 
de que otro modo de ser y existir es posi· 

Hebreos 11,1 define la fe como "la forma de ble; y, por último, la decisión aguerrida e 
vivir, ya desde ahora, lo que se espera y Inteligente de lanzarse, procesualmente, a 
de conocer lo que no se ve". La fe tiene 
como referente el futuro acariciado. No es 
vivencia que se lrresponsabiliza del pre­
sente para alienarse en el futuro. Se trata 
de vivir tan intensamente la bondad que es 
posible, aunque, por ahora, Irrealizable, que 
uno se lanza a vivir el futuro ya ahora. La 

la conquista de ese bien, shalom, "reposo", 
acariciado. 11,1-12,2 
La fe utópica hace a quien cree persona, o 
pueblo, generosos para el sufrimiento, como 
sucedió con Jesús: 12,2-3. 
Teniendo ese ejemplo de generosidad y dis­
ponibilidad al sacrificio como base, el autor 



de Hebreos exhorta a los sacerdotes en 
re-formación a la disciplina que estimula 
la generosidad hasta derramar ta sangre. 
No se trata de disciplina ciega. Es ascética, 
entrenamiento, según el sentido de la pal­
abra griega, que habilita al sacerdote que 
tiene fe a crecer en la emulación de Jesús 
hasta hacerse otro que entrega su sangre: 
en 12,4-11, ocho veces el autor usa ta pal­
abra paideia, o sea, aquella acción por la 
cual el maestro toma de la mano al niño 
para conducirlo por el camino, es decir, ped­
agogía. Estamos, en este texto, v.5, ante 
una exhortación, parác/esis (= ánimo, con­
suelo, desafío, ayuda) que invita a sacer­
dotes que, suponiéndolos evangelizados, se 
disponen siempre a entrar en proceso ped­
agógico de aprendizaje y práctica de cómo 
ser lo que son, a la manera de Jesús el 
Sumo Sacerdote que, a su vez, "supisteis 
juntar, a un tiempo en el altar, ser cordero y 
pastor", como dice el tradicional canto pop­
ular eucarístico. 

El sacerdocio de Jesús, visto en ese hori­
zonte utópico, nos puede ayudar a cues­
tionar, a discernir, las situaciones de desgano 
y de desilusión que frecuentemente nos 
atormentan y nos paralizan en el ministerio 
y en cualquier esfuerzo por salir de la iner­
cia mortal que seguido nos abate y nos des­
moraliza. Nos ayuda a responder también 
a la pregunta sobre cuál es la pedagogía 
adecuada de fraternidad sacerdotal, cristi­
ana, para los tiempos que vivimos. 

Por último, 

El escrito a los Hebreos termina (cap.13), 
como toda carta paulina o seudopaulina, en 
una amonestación a poner en práctica, en 
detalles cotidianos de la vida, los grandes 
misterios que han sido contemplados en 
el cuerpo de la car ta. En esa cotidianidad 

...-u nv 

se elabora la Espiritualldád sacerdotal de 
fraternidad. Hay que garantizar que la Espir­
itualidad tenga sabiduría (=discernimiento 
de lo que debemos hacer), inteligencia 
(=saber cómo hacerlo) y virtud (=creativi­
dad y empeño para ponernos a hacerlo) Sin 
ascética la Espiritualidad no funciona. 

UNA DINÁMICA PARA LA REFLEXIÓN 
PERSONAL Y GRUPAL. 

- "Donde abundó el pecado ... 
lQué debilídades más frecuentes se dan y 
descubro en el clero en nuestro tiempo? 
lDe qué manera fracturan o rompen la 
fraternidad del presbiterio? 

- ... ahí sobreabundó la gracia" (Rm 5,20) 
¿Qué elementos y prácticas de la Espiritu­
alidad sacerdotal, de hecho, ayudan para 
reconstruir la Fraternidad en el presbiterio, 
no a pesar de las heridas, sino, precisa­
mente a partir de ellas? 
lQué aspectos o gestos concretos debe· 
mos implementar para favorecer la vivencia 
de nuestro carácter sacramental, que nos 
hagan signos eficaces en la transformación 
de las heridas y llagas en manantiales de 
gracia? ("Quien cree en mi, como dice la 
Escritura, de su interior, correrán ríos de 
agua viva". Jn 7,38) C3 
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Teología en los encuentros 
de la Red Sacerdotal 

l . ENCUENTRO XVI 

En el XIV Encuentro General (Temoaya, 
18·21.10.1993) se encomendó la redacción 
de lo que habíamos venido verificando en 
nuestros encuentros, es decir, que se da 
una teología implícita o subyacente, pues, 
más bien, son escasos los abordes prop/· 
amente teológicos, ya que, generalmente, 
entramos directamente a Jo pastoral y con­
creto del análisis de la realidad. En el tra­
bajo final de redacción, se pudieron señalar 
algunos ejes teológicos que han ido ver­
tebrando nuestra espiritualidad y nuestra 
acción pastoral. [1] 

como hermanos se realiza a través del 
cumplimiento del mandamiento fundamen­
tal del amor mutuo. El amor mutuo tiene 
requerimientos no sólo en las relaciones 
interpersonales sino también en la orga­
nización social y en las estructuras que la 
conforman. Estas han de responder a las 
exigencias de la vida y de la justicia. La 
justicia no se produce sola, es necesario 
que los hombres luchemos por ella. Lo 
cual implica enfrentar, desde una evangélica 
opción por los pobres y desfavorecidos al 
estilo de Jesús, las estructuras de pecado y 
los intereses de los poderosos Injustos. [2) 

2. Dios trino 

1. Reinado de Dios o las exigencias de En vinculación profunda con el reinado de 
la justicia Dios, encontramos a Dios mismo en sus tres 

Desde nuestros primeros encuentros, el Rei-
nado de Dios y las exigencias de la justicia 
estuvieron presentes, aunque poco desar­
rollados. 

El objetivo fundamental de la misión de 
Jesús es el anuncio de la cercanía del reino 
de Dios y la colaboración a su irrupción 
ya desde esta historia como prenda de su 
realízación definitiva. Este reino consiste en 
el reconocimiento efectivo de Dios como 
Padre por parte de los hombres al vivir 
entre nosotros como hermanos. Este vivir 

[1] La red.'lcclén k1 hizo, finalmente, Sel,asti.án Moor 
[2] Tt!<l/()gia delo,;cncuentro,;dc l., Ki!d 5;,cen:ior,:,1(1994) p 1 

personas. 



A nuestro Origen y Destjno final, Jesús nos 
enseñó a llamarle con el nombre cariñoso y 
confiado de Padre. Así lo reconocemos y lo 
hemos experimentado como fuerza de lib• 
eración y dinamizador de la historia, com· 
prometido con su pueblo, padre de la vida 
y fuente del amor. (Sobre el nombre Padre­
Madre que le dan los pueblos indígenas y 
es también postulado por grupos sensibles 
a la dimensión femenina, nos preguntamos 
si compartimos profundamente esa inqui­
etud). 
A Jesús lo reconocemos como Cristo, lib· 
erador, comprometido, hecho opción por el 
pobre, fiel a la voluntad del Padre, sacra­
mento suyo, constituido como camino ver­
dadero que lleva a la vida. 
El Espíritu Santo es el responsable de la 
encarnación de Jesús en el vientre de María, 
la campesina de Nazaret, y quien nos invita 
a encarnarnos en el pueblo. Es la fuerza que 
nos ha conducido a abrir nuestro corazón y 
comprensión de la vida humana y a la natu· 
raleza creada por amor. Es la acción que nos 
ha fortalecido para resistir, para arriesgar­
nos en el abrirnos a nuevas comprensiones 
de nuestra fe. Es la fuerza que nos impulsa, 
que nos invita a esta aventura de encar­
nación que nos lleva incluso a la muerte en 
muchos niveles. [3] 

3. María 

En relación muy cercana con nuestro Dios y 
con su pueblo, reconocemos a María. La del 
Magníficat, la madre de Jesús que proclama 
al Dios que con fuerza levanta al humillado 
y destruye al poderoso. 

[3] 1/Jldem. p. 2. 

El mensaje de María de . Guadalupe ha 
sido muy alentador y guía en nuestro camí· 
nar hacía la liberación, entendemos que el 
templo a que ella se refiere es no tanto el de 
piedra sino la comunidad humana en la que 
Juan Diego (el pueblo) ha de desempeñar 
una función fundamental. [ 4] 

4. La Iglesia 

Igualmente, en estas conclusiones, compar· 
timos los esfuerzos de mucha gente por una 
nueva eclesiologia. 

Está constituida por la comunidad de todos 
los que creemos en Jesús, con una misma 
dignidad y misión. Se da así una igualdad 
fundamental entre todos, mujeres y varones; 
laicos, religiosas, obispos y sacerdotes. 
Dentro de esa igualdad fundamental se da 
una diversirlad de carismas y oficios ... 
La misión de la iglesia es la misma que la 
de Jesús: el reino de Dios. Esto significa que 
la iglesia no debe centrarse en sí misma, 
sino que ha de estar al servicio de Dios y del 
proyecto de amor, justicia y fraternidad que 
Dios quiere para la humanidad ... La Iglesia 
ha de ser como un instrumento y sacra­
mento del Reino ... 
La Iglesia ha de estar conformada por 
comunidades vivas, no meramente admin­
istrativas. Comunidades que compartan fra­
ternalmente la vida, la fe y el apostolado. 
Así es necesario que aprendamos cada vez 
mejor a trabajar en equipo. Aquí debe de 
tomar carne más personal aquello de la 
igualdad básica entre mujeres y varones, 
laicos y clérigos. [ 5) 

(4] Ibídem. pp. 2-3. 
(5] Ibídem. p. :3 
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s. La palabra de Dios 

Señalamos la centralidad de la Palabra de 

que la transformen eficazmente en el sen­
tido deseado. [7] 

Dios tanto escrita en la Biblía, como acon- 7, El pueblo como sujeto 
tecida en nuestra vida, como fuente donde 
abreva nuestra opción. 

Es muy Importante aprender a discernir 
los signos de los tiempos. En este dis­
cernimiento tienen asimismo su lugar el 
pueblo, el magisterio y los especialistas. 

[6] 

6 . Mediaciones técnicas para operativi­
zar la fe y su relativa autonomía 

Así mismo, asumimos los aportes de las 
ciencias como instrumentos al servicio de la 
fe, aunque siempre con espíritu crítico, en 
un esfuerzo por ser congruentes. 

Para llevar adelante nuestra misión en la 
doble línea de la fe y la justicia necesitamos 
instrumentos de diversa índole. Por ejemplo, 
el análisis de la realidad y la organización 
política. A ese respecto cabe recordar que 
tanto la ciencia como la técnica gozan de 
una cierta autonomía en relación a la fe. 
En el sentido de que no son correctos y efi­
caces por el solo hecho de que los realic­
emos con fe; sino que tienen sus propias 
exigencias internas, a las que es necesario 
que nos ajustemos. Lo podemos decir más 
en concreto sobre el análisis de la realidad 
y la organización política. No son acertados 
por el solo hecho de buscar la justicia, es 
necesario que verdaderamente puedan dar 
una explicación coherente sobre la situación 
social y sus causas, y plantear soluciones 

[6) ll>k1rm 

[7JIM<:m p 4 
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Creemos que es la voluntad de Yavé-Dios, 
el Padre de Jesús, que su pueblo quede libre 
de toda esclavitud para que tenga vida en 
abundancia y pueda adorarlo en espíritu y 
verdad. Y también que en la realización de 
esa voluntad el pueblo mismo ha de desem­
peñar un rol de sujeto. 

Para que el pueblo tenga el carácter de 
sujeto en el ámbito social, es necesario 
que tenga conciencia de su situación y de 
sus causas y de sus posibles soluciones, 
que desarrolle una solidaridad efectiva con 
quienes sufren una situación semejante que 
los lleve a tener una verdadera identidad. 
Tendrá también que desarrollar una orga­
nización tal que le permita contar con la 
fuerza requerida para llevar adelante su 
proyecto social, sea a nivel macrosocial ( el 
conjunto de la sociedad) o microsodal (algún 
sector de la sociedad o con un carácter local 
o regional). [8] 

8. Las culturas indígenas 

Las culturas indígenas poseen una gran 
riqueza humana tanto en la actualidad como 
a lo largo de su historia. Muchas veces no 
son sólo 'semillas de la Palabra', sino ya 
frutos maduros. 

Podemos señalar los siguientes a grandes 
rasgos. Tienen una organización comunitaria 
con profundo sentido fraternal y solidario. 



La autoridad es ejercida gratuitamente y con 
espíritu de servicio. El trabajo está dirigido 
a la satisfacción de las necesidades básicas, 
sin afán de lucro. La fiesta es celebración de 
comunión con Dios y con los hermanos. Se 
procura la armonía con la naturaleza. Hay 
una rica experiencia de formas de resisten­
cia. .. Entre los diversos indígenas se dan 
variantes más o menos notables. Y existen 
también dinámicas - endógenas unas, exó­
genas otras- que contradicen esos rasgos 
fundamentales. Con frecuencia es necesario 
avivar la conciencia porque varios de esos 
rasgos son vividos más bien de modo tradi­
cional y/o recuperar la conciencia histórica 
porque otros se están diluyendo. Y está 
también el reto del diálogo y/o defensa 
frente a otras culturas. La sistematización 
de este apartado requiere de una mayor 
colaboración de los compañeros que traba­
jan directamente en este ámbito. [9] 

9. El sacerdocio ministerial 

Reconociendo la importancia fundamental 
del sacerdocio común de todos los bautiza-

[9) l/'l(/,•1rt p 5 
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dos que nos llama a consagrar el mundo 
todo mediante el trabajo, el testimonio de 
vida y el culto explícito, ubicamos dentro de 
él lo peculiar de nuestro ministerio. 

Es una manera de real/zar el seguimiento 
de Jesús de Nazaret, cuya vida nos sigue 
inspirando y cuya muerte y resurrección 
constituye el cimiento de nuestra fe. Segui­
miento que realizamos junto con el pueblo y 
a su servicio, compartiendo solidariamente 
su vida y acompañándolo en su dolor y 
sufrimiento, en su esperanza y lucha lib­
eradora. Formando comunidades eclesiales 
de diversa índole, con mujeres y hombres, 
laicos y religiosas; compartiendo los bienes, 
las decisiones, las necesidades, la cele­
bración, el trabajo. Con múltiples rom­
pimientos de hábitos, mentalidades, 
complicidades ... Con la fe de que adorar a 
Dios en espíritu y verdad y vivir plenamente 
su justicia implica una búsqueda sin des­
canso hacia estructuras sociales y formas 
de relación personal que favorezcan la vida 
del pueblo. Sabiendo que la plenitud sólo 
llegará con la parusía, y que mientras ésta 
es nuestra tarea histórica. [10] 

10. La religiosidad popular o religión 
del pueblo 

Constituye una de las vivencias más ricas 
del pueblo en las que experimenta tanto su 
unión con Dios como con las otras personas 
y sectores que conforman el pueblo. Para 
ser mejor comprendida requiere de una pro­
fundización por parte de quienes ya la viven 
y de un acercamiento respetuoso y sensi-

[10)" lbidcm 



ble por quienes llegan de fuera. Esta comp­
rensión no es tan sencilla, sino que se lleva 
tiempo, paciencia y perspicacia. (11] 

11. Consíderación de la naturaleza 

A partir tanto de la cultura indígena como de 
los reclamos de grupos ecológicos, creemos 
que es necesario revalorar nuestra relación 
con la naturaleza (tierra, agua, aire, sol, 
plantas, animales ... ) a la luz también de la 
Biblia. n (12] 

12. La eficacia evangélica 

Tanto la historia de Israel como la vida, 
muerte y resurrección de Jesús, como el 
resto de la historia humana nos muestran 
que la eficacia en la humanización profunda 
de la sociedad es muy lenta y ambigua. 
Parece que se realiza más a la manera del 
fermento o del grano de trigo que es enter-

(11] lbldem 
[12] lbidem. p. 6. 

rado, muere y fructifica; que no por medio 
de transformaciones sociales amplias y rápi­
das. (13] 

II. ENCUENTRO XXV 

Convocados en Agua Viva (19-21.10.04.) y 
después de 25 reuniones de un grupo sig­
nificativo de presbíteros del país, pensa­
mos que era necesario revisar y acrecentar 
nuestros postulados teológicos, más nar­
rativos que académicos. En este sentido, 
ahora añadimos lo siguiente. 

1. Mínisterios laicales 

Aunque el concilio Vaticano II nos hizo 
tomar conciencia del sacerdocio común, no 
obstante, al señalar la fuente única de los 
ministerios-ordenados y los no-ordenados 
en el Espíritu, no fue claro. Pues, si es cierto 
que hablaba del Espíritu Santo como única 
fuente, desgraciadamente, no precisaba que 
fuera tarea de toda la Iglesia, sacramento 



de salvación, es decir, que los no-ordena­
dos no están sujetos a los ordenados, pues 
ambos son suscitados por el mismo Espíritu. 
Hay, sin embargo, complementariedad entre 
ambos ministerios. 
Reconocemos que los presbíteros solemos 
ser el principal estorbo para el compromiso 
de las/os laicas/os, porque no hemos encon­
trado cabalmente cómo hacer una eficaz 
complementación de los ministerios. 

2. Espiritualidad trinitaria 

Constatamos dos tendencias en la con­
sideración y vfvencia de la espirituafldad 
trinitaria: una dogmática-estática y otra 
dinámica. La primera mira a la sustancia en 
Dios que deriva en teorías abstractas y vida 
solitaria; la segunda, en cambio, privilegia 
la acción de Dios que envió a su Hijo y al 
Espíritu Santo y es vista como fuente de 
vida comunitaria. Se nos presenta entonces, 
como un Dios Padre y Madre diafogante y 
fuente de vida. [14] 

En este sentido, contemplar la escena evan­
gélica de Isabel y María embarazadas, nos 
hace pensar que ellas forman una comuni­
dad liberadora, y son ejemplo de lo que la 
Iglesia ansía vivir como estilo de vida trin-

[13) //;,;:km 

(14] Leon.mJo 6cff nos previene. ·un creclm,ento centrado 
dema5"1<Ja en el Padre sin la comunión coo el Hijo y la ,nten· 

ortz.>clón del Esplritu Santo puede dar origen a una 1mJgen 
opresiva de Dio,,, mi,;terlo atem>dor cuyos <'iesignlos pare· 

cen lmprevi5IJ,le,; y ab5olut~mente e,;c;ondldos. Un crlstlnn· 

lsmo f!).l<lo en el H!)o sin la referencia al Padre y sin la uni6n 

con el Espintu Santo puede ocasionar la auto&uftclencla y el 

a11tont.1rismo de los lideres y de loo pa,;tore,;. Finalmente. 

un trl6@r11smo asentado exce:,,ivamentc en ef Espfntu &anto 

sin vincubción con el Hijo y 5111 su úlUma referencia al Padre 

favorece el anarc¡ui5mo y la Jnomfa La rnnidad f.o socied3d y 1.1 
l,17t:r,idon. Ed Paul1n.1&. E.5pana. 1sa1. p 24 

itaria y como anuncio evangélico para el 
mundo. 

3. Religiosidad popular 

Desde la práctica de acompañamiento de los 
pobres, se aprecia más el profundo signifi­
cado de la vivencia cristiana de la gente del 
puebfo, que, muchas veces, pareciera con­
tradecir los conceptos oficiales o las normas 
hechas por la jerarquía. [15] 

Por ejemplo, lcómo no percibir que la Divina 
Providencia es para el pueblo la vivencia del 
Dios cercano, del Dios que no abandona en 
los momentos de necesidad, del Dios metido 
en su vida y en su historia, tanto individual, 
como familiar y comunitaria! 
En la Red, la teología indígena ha refor­
mulado la fuerza y sentido cultural de la 
religión del pueblo que se construye desde 
la marginalidad como un universo de signifi­
cados y valores para la vida popular. 

4. Iglesia 

Anhelamos una Iglesia donde er pueblo sea 
sujeto, de ahí la tarea permanente para 
ayudamos a tomar conciencia de nuestra 
libertad como voluntad de Dios y de la situ­
ación en que vivimos. Iguafmente, deseamos 
ir fomentando, cada vez más, una Iglesia 

(15] M6llell111 ,hce. "A pesar de ot>,,ervar,,e un crocnniento en 
el procc<.>0 de seGUlariuicwn. la rel,q1osl<iad p<pular e,; un ele 

mento válido tn América Litina No ptJedc pre,;c;lndlr,;e de eil,1. 

por L1 1mpon:anci.l. !>Cri6<1.ltl y ,1utenttci,:l.,d con que'"' v1vítl.1 

por muchas pel"5'0118s. solJrc todo cr1 l05-,;1m11itn~ popul,1re;. 
L1 rehgl05i<lad popukir puede ser oc.•6'ón o punto de p;1rt1d,1 
par.a un anuncio de b fe. Sin embargo. 56 impone un.1 r-evv-"ÓO 

y un e,;tudiO clenufico do la nusma. para ptJrlfic.1rl,1 de elcmen 

tos que la hag,1n 1nauténUC.1 no de!>truyendo. ,;ino. por el coo 

trario, ,¡¡¡lonZJndo ,;u~ elementos ¡,o,;lr,ivo&" (a.2) 
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ministerial, en la que todo esté en función 
de la servlcialidad. Así mismo, trabajamos 
por construir una Iglesia profética que cues­
tione la sociedad, sea crítica de la gestión 
gubernamental y de la jerarquía, guarde su 
distancia del poder, sea cauta, propositiva 
(que ofrezca propuestas}, crítica y m isio­
nera (no instalada}. Una Iglesia que esté en 
función del Reino y de las bienaventuranzas. 
Una Iglesia ecuménica, hacia fuera (cristia­
nos, no cristianos, sociedad civil) y hacia 
adentro (articulación). Una Iglesia congru­
ente, sabiendo unir fe y vida con una mística 
de seguimiento y discipulado, Que sea fer­
mento del Reino (paciencia histórica). Una 
Iglesia solidaria, de respuesta expedita y 
eficaz. Una Iglesia dinamizadora de pro­
cesos, animando, Iluminando, articulando, 
vinculando... nunca fuera del mundo, ais­
lada o autosuficiente. Una Iglesia que se va 
edificando con las Comunidades Eclesiales 
de Base, a la manera de la Iglesia de los 
primeros siglos. Una Iglesia misionera. Una 
Iglesia martirial [16] 

(16) ·Loo,.:, mártires nos señ~,I 111 el GJmmo p,1r-a l.1 hum.1n1z.ac1ón 

y el !Je9Ulmit.·nior1c Je!,ó:,. En ello5cn'-Ontr,1m05 un ~n ejem 

p1o de generosidad y hennana&l pue<, ne se guardaron nada 
para 51 ante,; lnen se entre{)Jron a e,;te puet>lo empot>recido, 
c.1ido y maltrecho. tirado a la onlla del camino por qwene,; lo 
h.;Jn desvalijado desde SAemprc. EIIO& se dettMCron y 51:'V!Cron 

.j e~te pud,lo s,n condJ,dones. s.ln guardar5e nada ptlra sr Tal 

Gomodice P.1!,lod<: !'il n11$mo(2Cor6,3· 10) Poreerv1r al pobre 
y al d85vallda. wfrleron trl!,uli>Glone,-,, pa!>aron nec;e,-,ld,lde,; 

pade.clervn .1tt.guf>tica& y expenrnentaron c.,1n5Jl1Gi06. dt:!l-'1elo,t" 
y ayunos. Aún os, se esforwron por ser constantes. pacien~ 
i:e,; y prudentes ( .. .) En lo,> martlre,; encont<i'.lmos aquel~ 
valores fund.1menui"'5 c¡ue haoen de los sere6 humanos l'Cilll 

dades c,.11,ale!, y nuevd'9 hunun."15 y crlstlanils. Nuestra posi 
l>llldad de human12'1ción e,;tJ en volvernos h..1Cla los m.ortlres 
en c:leJarnos 1lumm.1r por ello,; y en au:pt.sr su desaHo. Al Igual 
que el men&ajcro del pnmer ,Ji;t ,Je la semana de pa,;cua dijo 

a las mujere!, que volvieran a recorrer el camino de JesU.;, 
(Mt 28. 1 •10). ello,; t.1ml>lén n<><> lmnt~n hoy a rocorrer ese 
mismo camino· CARDENAL Redol fo La memona ,;eRala el 
Gamlno. E;;tudlos Centroamericilnos LYlll-661-662 (nov1em· 
!,re·c:liciembre 200:3) pp. 1119 1120 

5. Cristo 

Cristo es la palabra del Padre que se hace 
carne (familia, pueblo, geografía, historia) 
en un pan y en un pueblo, por eso nos lleva 
a insertarnos en el pueblo. Él es el reflejo, 
el sacramento, el rostro y el misionero del 
Padre, el cordero que se ofrece por amor, el 
Jesús histórico enfrentado con el poder. De 
ahí se desprenden varios cuestlonamientos 
que nos hacemos: lsomos hombres de fe y 
oración? lqué tanto y hasta dónde nuestro 
estilo de vida es reflejo del Padre? lqué 
tanto somos y queremos ser rostro, pal­
abra, sacramento y misioneros del Padre? 
lqué y cómo hacer para que nuestro ser y 

quehacer correspondan al ser y quehacer 
del cordero, al modo de Cristo, buen pastor 
que por amor se entregó como cordero por 
nosotros? lqué tanto hemos sido, somos y 
queremos ser camino para nuestro pueblo 
en esta coyuntura? lqué y cómo vivificar 
la Red Sacerdotal para que ella nos ret­
roalimente? y lcómo asumir un talante mis­
ionero y profético como característica de la 
Red Sacerdotal? 

6. Indígenas 

Desde 1993, habíamos manifestado interés 
por las culturas indígenas. No obstante, 
reconocemos que es muy difícil despojar­
nos de la actitud del conquistador y asumir 
la cultura indígena para una evangelización 
más eficaz. Con el EZLN ha surgido la espe­
ranza en los pueblos indios con los gobier­
nos autónomos (Los Caracoles). Cenami ha 
profundizado en la lfnea de la teología de la 
liberación creando algo específico que llama 
teología India. 
La teología india existe ahora, ha existido 
antes y creemos que existirá mañana. Por 



tanto no hay que crearla, sino reconocerla, 
respetarla y fomentarla. En ese sentido la 
tarea por hacer es ayudar a que la Teo/ogfa 
India obtenga su lugar en el concierto de las 
voces humanas que se alzan para bendecir 
al Señor. Esto es necesario no sólo por con· 
miseración respecto a 'los más pobres entre 
los pobres' como nos han llamado nuestros 
pastores reunidos en Puebla; sino para sal· 
vaguardar la grandeza del espíritu humano 
y preservar la misión evangelizadora de 
las iglesias, que se pone en entredicho 
cada vez que son golpeadas o derribadas, 
como árboles inútiles, las esperanzas utópl· 
cas de cualquiera de los pueblos de la 
tierra." Primer Encuentro Taller latinoameri­
cano. [17) 

La religiosidad popular y la cultura indígena 
con su vivencia están aportando nueva vida 
a la liturgia oficial, aunque todavía se perc· 
lbe que fácilmente se cae en el folklor. 

7. Migrantes 

Pensamos que el ver, juzgar y actuar sigue 
vigente como método pastoral. Por esto, 
percibimos que los emigrantes están plan­
teando nuevos retos de solidaridad por la 
explotación que padecen y la nueva situ­
ación social que están creando en las famil ­
ias y en la sociedad en general. México, 

sin duda, nos brinda un espacio privilegiado 
para la solidaridad tanto con los paisanos 
como con los centroamericanos. El Norte y 
el Sur nos exigen solidaridad de diferente 
manera, pero con mucha intensidad y cre­
atividad. 

8. Reinado de Dios 

Con los escritos seudoareopagitas del siglo 
VI, se fomentó la separación clero - laicado, 
dando pie a las alianzas con el poder. Y 
después de siglos de carrera hacia una jer· 
arquía cada vez más fuerte, a la manera del 
mundo [18), en el Concilio Vaticano n, la 
Lumen gentium cuestionó esta visión, pre­
sentado a la jerarquía como un ministerio 
de servicio para el pueblo de Dios. 
Esta nueva visión, nos lleva a preguntar­
nos, si, muchas veces, no estaremos sirvi ­
endo más a la institución que al Reino, por 
no entender el Vaticano n o por convenien· 
cia, o por la misma formación recibida en 
el seminario, encaminada más a la admin­
istración (burócratas) que a la convivencia 
y al acompañamiento del pueblo de Dios en 
marcha. 
La separación clerica l (aislamiento sacerdo· 
tal) nos aleja del Reino y nos lleva también 
a obstaculizar la formación y la partici­
pación de los/as laicos/as, que son vistos/as 
como eternos/as menores dentro de la insti­
tución. 

[17) Teolog/Jlnd(> MéJóco.Cenaml.ac 1991.p 10. 
(18] En la Eclrul Mc,li.1. San Bernardo do Claraval aflrmaoa del 
pap.i· • f'len,tudo ,;,quldem pqr-e-~rJt/5, ad praesidendum prir1CJpil1ue . 
.Jd lmper~ndum 1,epixopi, . 1d re..1n..• er 1mperiA d,spone,,,;;,· 

fe 



CONCLUSIÓN 

El riesgo del lenguaje es quedarnos en el 
discurso sin pasar a la praxis. En gran 
medida ese ha sido el problema después de 
40 años de Concilio. Por eso, en nuestras 
reuniones anuales, nos alegramos al com­
partir las experiencias más que las ideas, 
donde vamos palpando la realización de 
estos anhelos de una Iglesia y una sociedad 
nuevas. No obstante, a veces nos vemos 
extraños en un mundo dominado por el 
poder hegemónico de los Estados Unidos y 
en un país cada vez más entregado a dicho 
poder. De ahí, que el análisis frecuente de 
la realidad y la experiencia pastoral del día 
a día nos exija mayor generosidad y fideli­
dad al evangelio y a la memoria de los/las 
mártires de América Latina. iCómo no tener 
presentes a Rodolfo Escamilla, Chapo Agui­
lar, Juan Morán, Digna Ochoa ... ! 
Por otro lado, nos damos cuenta que hasta 
el 2006 estaremos envueltos en las luchas 
por el poder, previas, en el momento y pos­
teriores a las elecciones. Esto exigirá de 
nosotros autonomía, pero también audacia 
para expresarnos y acompañar al pueblo en 
sus anhelos de democracia. 
Nos sentimos fortalecidos por el testimonio 
de obispos como Don Samuel Ruíz; de 
comisiones de Derechos Humanos como 
el Centro Pro o Francisco de Vitoria; de 
instituciones como el Centro de Estudios 
Ecuménicos, Tata Vasco (revista: Análisis 
Plural), Centro Antonio Montesinos; o como 
la revista de teología Christus o el servicio 
Inigualable en la pastoral de la Misión 
por la Fraternidad. Así mismo, el sur­
gimiento de tantas organizaciones civiles 
no gubernamentales e iniciativas para pas­
toral específica con grupos emergentes: 

G1 

mujeres, Jovenes, emigrantes, indígenas ... 
nos amplían el panorama y nos ensanchan 
el corazón. 
Nuestra opción por los pobres es lo que 
nos hermana en esta lucha a favor de un 
mundo más justo y en contra de la deuda 
externa que se interpone, como una gigan­
tesca piedra que impide avanzar a nuestros 
pueblos. De ahí la memoria del sueño del 
papa bueno que nos habló de una "iglesia 
de los pobres" [19] y que buscamos, por 
mil caminos, lograr un día. De ahí también 
que las CEBs sigan siendo la concreción de 
muchos de estos caminos. Y ya que las CEBs 
se han mantenido vivas a pesar de nuestro 
descuido al no acompañarlas ni facmtar su 
articulación con organismos civiles, eso nos 
estaría indicando su talante fundamental­
mente laica!, que vendría a cuestionar la 
pretensión del presbítero de acapararlas en 
la organización intraparroquial, o la tent­
ación del/a mismo/a laico/a de encerrarse 
en la estructura eclesiástica. 
El esfuerzo que últimamente se está haci­
endo por abrir caminos hacia una pastoral 
urbana, y por comprender, dialogar y anun­
ciar el evangelio a una sociedad cada vez 
más lejana del mundo rural que durante 
dos mil años fue nuestro interlocutor, nos 
abre a nuevos desafíos de la urbe y de la 
postmodernidad. Ojalá no nos dé miedo ni 
pospongamos más tiempo una respuesta 
generosa, especialmente de parte de los 
presbíteros jóvenes. C3 

(19) Intervención del Card LERCARO. arzol>lspo <le BolOnla 
en la primera sesión del ConcilJo: "Esto quiero decir el m1si;e, 
r10 de Crl<>to elcmpre ha estado y os1'.á en l , lgle<>la. pero hoy 
plinclpalmente el misterio c:le Cristo esr.A en I05 pobres. en 
cuanto Iglesia. como d!Jo el Santo Padre Juan XXIII, la Iglesia 
cletcamente re de tod05. pero pnmeramente es 'lglesoa de los 
pobres'" Act.1 Synor:l/1/,a Con&i/1/ vat1c.1nl Secundi Vol. 1 Par,; IV; 

Romae Typls PolyglO~tls Vatk:anl5. MCMLXX, p. :327 



Espiritualidad Pradosiana 

INTRODUCCIÓN 

El Concilio Vaticano II alentó la búsqueda 
de un nuevo impulso de la espiritualidad 
sacerdotal, desde la vida concreta de los 
hombres y mujeres del mundo actual: "Por 
tanto, para que su ministerio continúe con 
más eficacia en las circunstancias pasto­
rales y humanas, tan profundamente cam­
biadas muchas veces y para atender mejor 
a su vida, este sacrosanto Sínodo declara y 
decreta lo siguiente" (P.O., no. 1). 
Esta inquietud de profundizar sobre el ser 
y quehacer de los presbíteros estaba pre­
sente hacía ya algunos años, en algunos 
sectores de la Iglesia. Una nueva conciencia 
de ser Iglesia venía empujando tanto en los 
laicos como en la jerarquía. La concepción 
de la Iglesia como pueblo de Dios empezó 
a permear la visión que se tenía de ella, 
y a generar muchos procesos interesantes 
de renovación (compromiso social, mov­
imiento bíblico, litúrgico, ecumenismo, ini­
ciativas pastorales, etc) . Acompañados por 
sus pastores, muchos bautizados van cay­
endo en la cuenta de su dignidad y de su 
lugar en el Cuerpo de Cristo: que el bau­
tismo nos responsabiliza a todos por igual 
de la construcción de la única Iglesia, más 
allá de la diversidad de carismas. Pero al 
mismo tiempo, este despertar del laicado 
plantea nuevos retos al ministerio sacerdo­
tal. De muy diversas formas lo invitan a salir 
al encuentro de la vida de las comunidades. 
Sea porque los laicos reclaman formación 

para responder al compromiso que van des­
cubriendo, sea porque la gente ya no acude 
por sí misma. Frente a todo esto podemos 
decir que el surgimiento de un nuevo !aleado 
y la relectura de la identidad sacerdotal van 
de la mano. Se hablaba de un nuevo Pen­
tecostés, una recreación de la Iglesia para 
que pudiera entrar en comunicación con el 
hombre de hoy y entregar el mensaje que 
Cristo le ha confiado para toda la humani­
dad (P.O., no. 12). Todos estos aires renova­
dores fueron capitalizados por el Concilio. 
Son clásicas las palabras de Juan XXIII: 
"Abramos las ventanas de la Iglesia para 
que entre aire nuevo". Algunos atribuirán 
todos estos cambios a los nuevos escenar­
ios en la historia; nosotros sabemos que 
toda creatividad procede del Espíritu, él es 
el gran diseñador de la historia y de la Igle­
sia. 
Así pues, el ministerio presbiteral es solic­
itado por el Espíritu a entrar en la construc­
ción de un nuevo orden de cosas. Para poder 



participar con eficacia se requiere de un 
nuevo perfil: el hombre de Dios hermanado 
con todos los hombres por la misma aven­
tura. Esta nueva situación reclama místicos 
comprometidos en los procesos de transfor­
mación de la sociedad, si es que está con­
vencido del Reino de Dios. La tentación será 
siempre rehuir dicha invitación dando gritos 
de auxilio, porque según esto se nos quiere 
despojar del lugar que Dios nos ha asig­
nado, o por el contrario, adoptar cualquier 
identidad que respondiera a la expectativa 
que la sociedad tuviera del presbítero. Tanto 
"atrincherarse" como "venderse" al mejor 
postor es una traición al ministerio pastoral 
de Cristo y al hombre que queremos servir. 
Fueron muchos los que acudieron a la cita 
de los signos de los tiempos. El precio a 
pagar por esta osadía no fue pequeño. Hubo 
que plantearse la cuestión de la espiritual­
idad: lCómo ser sacerdotes en el mundo 

sano? LCuál es su espiritualidad? 
Cuando el ministerio estaba más en el 
encierro, funcionaban ciertos medios, pero 
ahora tenemos que estar más en medio de 
la gente; se reclama una espiritualidad que 
trabaje más las angustias y tristezas, las 
alegrías y las esperanzas de las personas, 
y que de esto mismo se nutra. La caridad 
pastoral es el modo de santificarse del sac­
erdote diocesano, nos dirá el Directorio para 
el ministerio y la vida de los presbíteros. 
Creo que es válido entender por esto que 
nuestro trabajo está afuera, entre los obre­
ros, los campesinos, las gentes de las colo­
nias populares, buscando a los pecadores. 
En este sentido nuestro carisma propio es 
el de Jesucristo en Galilea, el Jesucristo 
que recibía y comía con los pecadores. 
Pero, lcuáles son los medios concretos para 
llevar a cabo esto? Claro que de muchas 
maneras se ha tratado de cultivar una 

manteniéndose fieles al propio carisma? espiritualidad que nos ayude a cumplir con 
LCuál es el carisma del sacerdote dioce- nuestro carisma. 
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Es en este contexto de búsqueda para nada 
intelectual, sino vital, que algunos sacer­
dotes de México descubren el Prado. Bus­
cando una espiritualidad que los animara en 
su ministerio, fuertemente comprometido 
con la vida de la gente: la evangelización, la 
dimensión social de la fe, procesos de con­
cientlzación, etc., estos compañeros sacer­
dotes sienten la inquietud, en un primer 
momento, de ir al encuentro de la espiritu­
alidad de los hermanitos de Carlos de Fou­
cauld, por su orientación hacia la sencillez 
de vida necesaria para acercarse a los más 
pobres. Acaso fuera la intención encontrar 
un apoyo para justificar la praxis. Lo que sí 
está claro es que la experiencia vivida pos­
teriormente con el Prado les hizo vivir una 
fuerte llamada a comenzar a construir, con 
un nuevo impulso, sobre el único cimiento: 
Jesucristo. Hubo que rehacer el camino 
ministerial, pero ahora como discípulos de 
Cristo. El gran aporte fue el cultivo de la 
mirada y el atractivo de la persona de Jesús 
y, a través de él, de la vida de los pobres. 
Ir a los pobres desde y cómo Jesús. Entrar 
en la persona de Jesús es un verdadero 
trabajo, porque de ahí depende todo lo 
demás; si nos descuidamos, se Introducen 
fácilmente las ideologías. Tomar el estudio 
de Jesucristo en el Evangelio como un ver­
dadero trabajo nos va conduciendo a ser 
sacerdotes según el Evangelio. iHe ahí el 
libro más grande de espiritualidad! Será 
cuestión de trabajarlo minuciosamente cada 
día, a cada momento. 
Como a Naamán el Sirio, esta propuesta 
puede parecer demasiado simple y hasta 
trivial, pero habrá que dejarnos aconsejar 
por los pobres, que nos dicen: si se te 
propusiera un camino más difícil lo harías, 
cuanto más que sólo se te Invita a contem­
plar a Cristo con tu vida y tu corazón. Esta 

forma de conocer a Jesucristo produce nec­
esariamente el amor. Y sólo el amor infunde 
en nosotros la pasión por él y nos puede 
impulsar a adherirnos a él. Poco a poco 
querremos parecernos a él en toda nuestra 
vida para colaborar con él en la salvación de 
los que nos rodean. 
El Prado es el camino recorrido por un 
sacerdote que cultivó apasionadamente el 
conocimiento de Cristo. Esto es lo único 
interesante. El aporte del P. Chevrier, depos­
itario del carisma pradosiano es su invitación 
con toda su vida a entrar en el seguimiento 
de Jesús. Ya se sabe que a Jesús siempre lo 
hemos estado mirando, pues nuestra fe es 
Cristocéntrica; pero encontrar a un hombre 
rendido por él, hace más elocuente el Evan­
gelio. "Conocer a Jesucristo lo es todo", 
decía él. iCuánta luz, paz y celo produce la 
contemplación amorosa de Nuestro Señor 
Jesucristo! Nada nuevo mas que lo nuevo 
que es Jesucristo siempre. El seguimiento 
de Cristo no puede ser una espiritualidad 
más; es el camino trazado por la Presbyter­
orum Ordinis: "Los presbíteros, por tanto, 
conseguirán la unidad de su vida uniéndose 
a Cristo en el conocimiento de la voluntad 
del Padre y en la entrega de sí mismos a 
favor del rebaño confiado" (no. 14). 

1. EL PRADO: UNA ESPIRITUALI­
DAD PARA EL SACERDOTE DIOC­
ESANO 

Una espiritualidad sacerdotal . 

La misión del presbítero es una y la misma 
de Jesús, pero la forma de cumplirla es 
muy variada. Los lugares de inspiración y 
las formas de encarnar el ministerio pasto-
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ral son diversos. Esto está dictado por la 
naturaleza misma de la obra de Cristo que 
ha venido a recrear todas las cosas (Ef. 1, 
3-14; Le. 3, 16-17; Jn 3, 31-36). Por tanto 
ningún carisma o camino de santidad agota 
el misterio de Cristo; sin embargo "todos 
buscan el mismo fin: la construcción del 
Cuerpo de Cristo, la cual sobre todo en 
nuestro tiempo, exige múltiples tareas y 

nuevas adaptaciones" (P.O., no. 8). Toda 
espiritualidad sacerdotal promueve una pro­
funda identificación con Cristo pastor. La 
plenitud del misterio de Jesucristo permite 
que las espiritualidades cultiven mejor uno 
u otro aspecto, pero a través de él tratan 
de ser fieles a toda su misión. Con su encar­
nación Jesús ha inaugurado la comunicación 
entre la pluralidad y la unidad. La diversidad 
es sacramento del único misterio: Por medío 
del Espíritu, a unos les concede que hablen 
con sabíduria¡ y a otros, por el mísmo 
Espíritu, les concede que hablen con pro-
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fundo conocimiento •.. Pero todas estas cosas 
las hace el úníco y mismo Espírítu, dando a 
cada persona lo que a él mejor le parece" 
(lCor. 12, 7-11). La pluralidad no es más 
sinónimo de caos, de imperfección, sino 
signo de la fecundidad de la vida divina: 
"Crezcan y multiplfquense" (Gn. 1,28). 
La espiritualidad pradosiana intenta aden­
trarse en el misterio de Cristo, a través de 
su movimiento de kénosis en la encarnación 
para revelarnos al Padre. Todo es una sola 
acción: entrar en la condición humana para 
iluminarla, para instruirla sobre el cono­
cimiento que da vida. El despojamiento de la 
encarnación resplandece intensamente en 
el horizonte apostólico. La dimensión apos­
tólica permite descubrir con más claridad la 
belleza de la pobreza de Jesús. La mirada 
místico-apostólica nos revela más íntimam­
ente a Jesús: "iOh Verbo!, iOh Cristo! iQué 
bello y grande eres! lQuién acertará con­
ocerte? lQulén podrá comprenderte? Haz, 
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oh Cristo, que yo te conozca y que te ame. 
Ya que Tú eres la luz, deja llegar un rayo 
de esta divina luz sobre mi pobre alma, 
para que pueda verte y comprenderte." Es 
la exclamación de quien ha quedado cauti­
vado por lo que contempla. Es hermosa la 
encarnación del Hijo de Dios contemplán­
dolo como movimiento de humildad, pero 
mucho más si lo vemos en el trasfondo del 
amor a los pobres. No es sólo un movimiento 
sobre si mismo, sino para los demás. Por 
ello, esta manera de contemplar a Jesu­
cristo que sale a salvar al mundo, impulsa a 
sus discípulos a relanzar con el mayor celo 
la misión evangelizadora. 
Antonio Chevrler, sacerdote diocesano de la 
diócesis de Lyon, Francia, de pronto recibió 
un rayo de luz intensísimo que procedía, al 
mismo tiempo, de la pobreza del pesebre 
y de la pobreza de los pobres de la tierra. 
La pobreza en el conocimiento de Cristo por 
parte de mucha gente le revela la hermo­
sura del que está recostado en el pesebre. 
En actitud contemplativa del Verbo encar­
nado va a descubrir la obediencia radical 
que supone este misterio. En adelante Jesu­
cristo será para él el enviado fiel y obediente 
del Padre que cumplirá su voluntad hasta las 
últimas consecuencias. Escuchemos cómo 
habla de él: "iCon qué sabiduría, humildad y 
prudencia, se presenta Jesucristo al mundo, 
cómo va dulcemente, con prudencia y cari­
dad. El se llama el Enviado de Dios, el título 
más simple, el más inteligible. Nada dice 
por sí mismo, no se impone, pero viene de 
parte de Dios. No manda, no dice: Yo soy el 
Hijo de Dios, es necesario creer en ... Pero 
dispone los espíritus a este gran acto de fe 
en El. Dios es su Padre. Así como Moisés 
y los Profetas se presentaron de parte de 
Dios, él tuvo el mismo proceder, el mismo 
espi ritu" (Verdadero Disci pulo, p. 86). 

la contemplación mística de Jesús como el 
Enviado del Padre a partir del Pesebre, será 
para él una fuente inagotable de espirituali­
dad. Para el P. Chevrier este título recoge su 
identidad más profunda. Esta comprensión 
de Jesús le ilumina todo su ministerio, des­
cubrió con mayor claridad su propia iden­
tidad de presbítero. El lo expresaba de la 
siguiente manera: "Yo me decía: el Hijo de 
Dios ha bajado a la tierra para salvar a los 
hombres y convertir a los pecadores. Y, sin 
embargo, lqué vemos? iCuántos pecado­
res hay en el mundo! Los hombres siguen 
condenándose. Entonces me he decidido a 
seguir a nuestro Señor Jesucristo más de 
cerca para hacerme más capaz de trabajar 
eficazmente por la salvación de las almas" 
(Verdadero Discípulo, p. 11). Más allá del 
lenguaje y la mentalidad de su tiempo se 
puede percibir lo universal de su Intuición: 
sólo desde Jesucristo podemos descubrir la 
profundidad del plan de Dios y su apremi­
ante orientación en favor de la humanidad. 
Desde esta óptica Jesucristo le pareció irre­
sistiblemente atractivo, a tal grado que 
experimenta un gran deseo de seguirle más 
de cerca. En adelante él dedicará mucho 
tiempo a estudiar la persona de nuestro 
Señor Jesucristo. Nos ha dejado testimonio 
de esto en sus escritos, en los cuales nos 
presenta el camino del sacerdote según el 
Evangelio o el Verdadero Discípulo. Bási­
camente son estudios del Evangelio que 
reflejan una profunda admiración por Jesu­
cristo y un amor total por los pobres. Bajo 
todos los aspectos, Antonio Chevrier, trató 
de cumplir la misión del Enviado del Padre. 

Un carisma eclesial 

El Prado "es fruto de una gracia concedida 
por el Espíritu Santo a la Iglesia en la per-
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sana de Antonio Chevrier, sacerdote de la 
diócesis de Lyon, para la evangelización de 
los pobres" (Constituciones, no. 1). 
Según la L.G., no. 2, los dones que dis­
tribuye el Espíritu en el Pueblo de Dios están 
destinados a "renovar y construir más y 
más la Iglesia, conforme aquellas palabras: 
"a cada uno se le da la manifestación del 
Espíritu para el bien común" (1Cor. 12,7)". 
En consonancia con ello, el Prado busca 
colaborar con la misión de la Iglesia, la cual 
consiste en evangelizar; y su aporte más 
específico es cumplir esta tarea desde la 
evangelización de los pobres. No se trata de 
una misión paralela, sino la misma de Jesús 

(Le 4, 18). 
El Prado es una obra del Espíritu, pero desti­
nataria de esta obra es toda la Iglesia, para 
que se renueve y perfeccione en esta tarea 
fundamental y prioritaria que es la evangeli­
zación de los pobres. Es primeramente toda 
la Iglesia la que tiene esta responsabilidad, 
desde el momento que el Espíritu de Cristo 
actúa en ella para continuar su misión (Mt. 
28, 18-20; Jn. 21, 21-22). La Iglesia es 
conciente de esto como se puede apreciar 
en la L.G., no. 8: "Cristo fue enviado por 
el Padre a anunciar la Buena Noticia a los 
pobres ... a sanar a los de corazón destro­
zado (Le. 4,18), a buscar y salvar lo que 
estaba perdido (Le. 9,10). También la Iglesia 
abraza con amor a todos los que sufren bajo 
el peso de la debilidad humana; más aún, 
descubre en los pobres y en los que sufren 
la imagen de su Fundador pobre y sufri­
ente, se preocupa de aliviar su miseria y 
busca servir a Cristo en ellos ... ". Por tanto, 
el Prado, no se considera a sí mismo como 
quien tiene la especialidad o la exclusiva en 
los pobres, sino que simplemente toma con­
ciencia de su ser eclesial y no puede cerrar 
los oídos frente a una llamada que se le 

hace a la Iglesia. Es un carisma más dentro 
de ese gran esfuerzo de toda la Iglesia por 
cumplir la misión que se le ha confiado (ver 
E.N. nos. 6 y 14). Es la Iglesia la que debe 
decir¡ parafraseando a san Pablo: evangeli­
zar a los pobres no es para mí motivo de 
vanagloria puesto que es una misión que se 
me ha confiado iAy de mí si no evangelizo a 
los pobres! (1Cor. 9,16). El Prado sólo pre­
tende hacer efectiva esta convicción. 
Las iniciativas tomadas por el P. Chevrier 
para ser fiel a esta gracia, le llevaron a 

formar la familia del Prado. No podemos 
entender esto como un mero afán de inde­
pendizarse para crear su muy particular 
espacio de acción en oposición al resto. Se 
trata mas bien de una toma de responsab­
ilidad frente a la gracia que se recibe. El 
don lleva en sí mismo las sugerencias de 
una estructura mínima para su desarrollo. 
Según sea el don será la organización que 
se desarrolle en torno a él. Esta dinámica 
incluso se podrá convertir en un signo de 
autenticidad en un determinado momento, 
en sintonía con el criterio de discernimiento 
de Gamaliel: " ... si este asunto es cosa de 
los hombres pasará¡ pero si es cosa de 
Dios, no podrán ustedes vencerlos" (Hech. 
5, 38-39). Este ha sido el proceso de la Igle­
sia en general. Por ello no se deberá ver con 



celo ni recelo un carisma que se va estruc­
turando, cuando éste va dando pruebas de 
su autenticidad. Nuevamente es la Iglesia 

que habla: "También hay asociaciones con 
estatutos aprobados por la autoridad ecle­
siástica competente que fomentan la san­

tidad de los sacerdotes en el ejercicio de 
su ministerio. Lo hacen por medio de una 
organización adecuada y convenientemente 

aprobada de la vida y por la ayuda fraterna. 
Hay que apreciar mucho estas asociaciones 
y promoverlas diligentemente" (P.O., no. 8). 

Por ello entrar en el Prado no es simple­
mente beneficiarse de una ayuda para el 
ministerio, sino que se trata sobre todo de 

acoger una gracia para hacerla fructificar, 
para que la Iglesia continúe siendo misio­
nera en medio de los pobres. 

Por esto mismo se debe decir que el Prado 
no puede ser reducido a un mero testi­
monio individual, con todo lo importante 

que esto es. Esta gracia nos pone frente a 
una responsabilidad para con todo et Pueblo 
de Dios: éste está llamado a poner en el 

mundo los signos de su vocación mesiánica, 
como es el que tos pobres sean efectiva­
mente evangelizados. Esto no es tarea de 

unos cuantos. Todas tas gracias del Espíritu 
son encaminadas a la edificación de la Igle­

sia como comunión y misión. El dinamismo 
profundo de los dones del Espíritu es edi­
ficar una Iglesia cada vez más fiel a su 
misión. Y la misión de la Iglesia es la del Hijo 

animado por el Espíritu. 
Podemos recordar cómo la vocación de san 
Pablo fue una gracia para que toda la Iglesia 

se abriera a las "naciones" (Rom 15,15-16; 
Hech. 9, 15). Con ello la Iglesia realizó mejor 

su vocación misionera. Pablo no se encerró 
en un testimonio personal, sino que trabajó 
arduamente para que todos los discípulos 
se abrieran y salieran al encuentro de los 

paganos de su tiempo. Sabemos cómo luchó 
con tenacidad y con sufrimiento para vivir 

la comunión en la verdad de la misión. No 
ignoramos que el Espíritu despertó tam­

bién en Pedro este dinamismo (Hech. 10 
y 11) y que la Iglesia de Antioquia envió, 
en nombre del Espíritu, a Saulo y Bernabé, 

"para la misión a la que los tengo llamados" 
(Hech. 13, 2-3). Pablo, entonces, nunca vio 
su carisma como algo propio, y esto le per­

mitió trabajar para que toda la Iglesia real­
izara este designio de Dios. 
Antonio Chevrier comprendió que el Prado 

no era una gracia "personal" sino para que 
la Iglesia realice siempre la misión. Y a él le 

parecía que la gran necesidad de su tiempo 
y de la Iglesia era la de formar "catequis­
tas" (hoy decimos "evangelizadores", "após­
toles"). Esta gracia de evangelízar a los 

pobres va unida a la formación de sacer­
dotes pobres para los pobres, y a la for­
mación de apóstoles de toda condición. La 

fidelidad a esta gracia pasa por asumir 
con decisión esta responsabilidad eclesial. 
Nuestro país espera desde hace buen tiempo 

una mirada más seria y decidida a favor de 
los pobres, a partir del Evangelio de Jesu­

cristo. 

La diócesis: ambiente vital de la voca­
ción pradosiana. 

"Ordenados en una Iglesia particular, como 
miembros estables de un presbiterio dioc­

esano cuyo ministerio y fraternidad sacra­
mental comparte, los sacerdotes del Prado 
participan de todo lo que constituye la vida 

del clero diocesano desde el punto de vista 
material, espiritual y pastoral" (Const. # 

23). 
En un primer momento, el P. Chevrier, 
pensó afllíar su obra a alguna congregación 
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ya existente, o bien constituir él mismo 
al Prado como una congregación religiosa. 
También pensó en transformar el Prado en 
una orden tercera franciscana. Pero al final 
de todos estos intentos va a concluir: "Que­
remos seguir siendo sacerdotes seculares y 
vfvir en medio del mundo". Esto va a hacer 
que continúe con su obra de formar sacer­
dotes para la evangelización de los pobres 
en el seno de su diócesis. Es cierto que el P. 
Chevrier siguió los pasos de los fundadores 
de órdenes religiosas, como fue el reunir 
a algunos compañeros, escribir un reg la­
mento y buscar la aprobación del Papa; sin 
embargo su orientación apostólica lo apartó 
de la vida religiosa como tal. Debemos com­
prender esto en el contexto de la época, 
en que los religiosos de aquel tiempo vivían 
más enclaustrados y dependían en gran 
medida de sus superiores. Actualmente 
hay institutos religiosos que parecen haber 
renunciado absolutamente a toda forma de 
clausura. Quizá existió alguno en tiempos 
del P. Chevrier, pero él no lo conoció. 
El deseaba una espiritualidad profunda, 
sólida, como la de los religiosos, pero esto 
sólo como condición para el ministerio apos­
tólico: "Queremos llevar una vida regular y 
acercarnos lo más posible a la vida religiosa, 
al estilo de los franciscanos, los carmelitas, 
los dominicos, tomando de su vida seria y 
austera todo lo que pueda ser compatible 
con nuestro ministerio apostólico dentro del 
mundo". 
Una de las grandes insistencias del P. Chevr­
ier será vivir el ministerio lo más cerca posi­
ble de la gente. El decía: "Iré en medio 
de ellos y viviré su propia vida; esos niños 
verán más de cerca lo que es el sacerdote, 
y les daré la fe" (Constituciones no. 9). 
Después de su conversión en la Navidad de 
1856, se encaminará a un barrio apartado 

de Lyon conformado por familias de obre­
ros que trabajaban de sol a sol, incluidos los 
niños. Le van a preocupar las condiciones 
de miseria y explotación de aquella gente, 
pero sobretodo su descristianización. Se da 
cuenta de que para ellos no existe ni la fe, 
ni la Iglesia, mucho menos el conocimiento 
del Evangelio, y que esto los hace más pro­
fundamente pobres. Era un barrio de la par­
roquia a la que había sido asignado desde 
su ordenación (1850). «Con sólo circular a 
través del territorio de la parroquia puedo 
constatar la miseria material y moral de 
un pueblo sociológicamente separado del 
núcleo que forman los demás fieles de la 
parroquia». Desde su llegada a este lugar, 
hasta su conversión, una maduración oculta 
se produce en el joven vicario parroquial. 
Sentía deseos de formar grupos de cate­
quesis por las casas, distribuidos por todo 
el barrio de la Guillotiere. Pero además 
de las dificultades que hubiera encontrado 
con la gente, no era permitido bajo ningún 
motivo llevar a cabo aquella iniciativa en 
aquel tiempo; la visión eclesial predomi­
nante era aún de cristiandad, que suponía 
que todos acudirían a buscar la fe. Por ello 
pide a la comunidad que le envíe a los niños, 
sobretodo a los más pobres, para darles 
a conocer a Jesucristo y al mismo tiempo 
alfabetizarlos; todo esto de forma gratuita. 
Al no encontrar respuesta en la comunidad, 
él mismo sale a buscarlos y va a formar 
un grupo con el cual dará inicio a lo que él 
llamo la Obra de la Primera comunión. Se 
instala en un antiguo salón de baile llamado 
El Prado (de ahí el nombre dado a esta Aso­
ciación de Sacerdotes Diocesanos). 
" Los sacerdotes del Prado reciben su cargo 
pastoral inmediatamente de la autoridad 
diocesana competente. En la fe, consid­
eramos a nuestro obispo como nuestro 



verdadero responsable, depositario de la 
autoridad de Cristo Pastor" (Constitucio­
nes, no. 24). Este es el rumbo inscrito 
en la vocación pradosiana desde un prin­
cipio. Desde que su fundador no buscó ser 
un instituto religioso, se deja ver con clari­
dad que no quiere desprenderse en lo más 
mínimo de la estructura diocesana. Los 
religiosos en su tiempo, casi de manera 
habitual, se dirigían directamente a Roma. 
El quiere seguir siempre dependiendo de 
los Obispos. Lo dice explícitamente en su 
Reglamento de las parroquias: "Miraremos 
al señor arzobispo como nuestro verdadero 
superior". "Prometemos obedecerle, incluso 
cuando nos envíe a las parroquias más ale­
jadas, las más trabajosas, las más difíciles; 
solamente le pedimos que no nos separe". 
En alguna ocasión que él recurrió a Roma 
para solicitar permiso para ejercer gratu­
itamente el ministerio, acató puntualmente 
la respuesta del Papa que apreciaba la 
intención pero que lo remitía al criterio del 
Obispo, para que él juzgara lo oportuno de 
esta medida. Y como no era el momento 
oportuno para aquella Iniciativa, no se aplicó. 

En este caso y en muchos otros nunca pre­
tendió el P. Chevrier un trato especial. 
Y por último, como signo de esta diocesa­
ne1dad del carisma pradosiano, "pedimos a 
nuestros hermanos sacerdotes que nos sos­
tengan en nuestra respuesta a la llamada a 
acercarnos a los pobres y a aquellos de los 
que está alejada la Iglesia" (Constituciones, 
no. 28). 

2 . DIMENSIONES DE LA ESPIRI­
TUALIDAD PRADOSIANA 

Queremos aludir a los lugares donde ordi­
nariamente tiene que desarrollarse nuestro 
ministerio, para dar cuenta progresivamente 
de nuestra vocación: 

El Estudio del Evangelio: "Para llegar a 
ser un verdadero discípulo de Jesucristo, en 
primer lugar, es necesario conocerle, saber 
quién es él. El conocimiento que tengamos 
de él nos ayudará a darnos a él y cuanto 
más lo conozcamos, más nos adheriremos a 



él, más amaremos su doctrina, más estare­
mos deseosos de seguirle y de practicar 
todo lo que nos enseñe. Nuestro primer tra­
bajo es, pues, el de conocer a Jesucristo 
para luego ser totalmente de él" (Verdadero 
Discípulo, p. 46). Esta es la convicción que 
está de fondo en el Estudio del Evangelio. 
Quien quiera asemejarse a Jesucristo tiene 
que darse su tiempo para ir al Evangelio. 
El Estudio del Evangelio consiste en leer 
minuciosamente las páginas de los evan­
gelios, tomar notas y contemplar las acti­
tudes de Jesús, sus comportamientos, sus 
prioridades, sus palabras, sus gestos, las 
personas que ahí aparecen, cómo éstas se 
acercan a Jesús, etc. Lo llamamos "estudio", 
pero no se trata de un estudio académico, 
sino de un estudio espiritual: es "estudiar" 
a una Persona, y sabemos que a las perso­
nas no las podemos poseer; ellas se revelan 
desde su propia líbertad. El Estudio del 
Evangelío nos lleva a entrar con seriedad 
y en profundidad en la Persona de Jesús, 
en su Corazón para llegar a ser como él, 
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para no seguir "imaginaciones nuestras" de 
Jesús. La meta del Estudio del Evangelio., 
en palabras del Prado, es hacer del sacer­
dote un hombre pobre y despojado como 
Jesús en el pesebre; un hombre crucificado 
que da la vida como Jesús; un hombre 
hecho pan para los pobres. 

El Cuaderno de Vida : Consiste en anotar la 
o las experiencias más significativas del día 
o de la semana. El hecho mismo de escribir 
materialmente, o al menos de detenerse 
mentalmente en la vida de los pobres, nos 
ayuda a contemplar (esto es espiritualidad) 
sus vidas, a mirarla con más detenimiento, 
a contemplar sus rostros, sus afanes, sus 
problemas, sus luchas, el fondo de sus cora­
zones. Esta práctica requiere también su 
tiempo. Es un riesgo que uno, viviendo y 
trabajando entre los pobres, pase superfi­
cialmente por la vida de ellos. El Cuaderno 
Pastoral o de Vida, ayuda a cultivar esa 
mirada profunda sobre sus vidas, cultiva 
en uno la actitud de estar frente a la vida 



de los pobres como algo sagrado, con sus 
hechos positivos y negativos: ahí se nos 
revela Dios. Por este camino, nos capacita­
mos al mismo tiempo para devolver a ellos 
mismos su vida como una buena Noticia, 
como un Evangelio encarnado. Recordemos 
los Innumerables pasajes donde Jesús toma 
la vida de algún pobre y la devuelve conver­
tida en buena noticia (por ejemplo, la viuda 
de las dos moneditas, Me. 12, 41). Quien 
practica esto verdaderamente, podrá decir 
que los pobres lo evangelizan. 

La Revisión de Vida: La Revisión de Vida 
no es otra cosa que el método VER-PENSAR­
ACTUAR. En equipo, se comparten algunos 
hechos de vida, anotados en el cuaderno; 
se escoge alguno de ellos y se re-visa, se 
re-mira con mirada profunda, con deten­
imiento, en ambiente de oración, conscien­
tes de que, como Moisés frente a la zarza, 
estamos pisando terreno sagrado. La vida 
del pueblo es un lugar teológico; es decir, 
en la vida del pueblo Dios se revela, Dios 
se nos hace presente; por eso nos quitamos 
las sandalias, para poder acercarnos. Nues­
tra mirada no es la del sociólogo, o la del 
político; nuestra mirada ante la vida de la 
gente es la mirada del pastor que siempre 
es discípulo, de quien quiere aprender de 
Dios que nos habla. 

El Equipo de Vida: En el Prado se trata 
de avanzar en estas insistencias en Equipo 
de Vida, según las posibilidades que hay en 
cada diócesis. Lo ideal sería vivir bajo un 
mismo techo, formar una familia espiritual, 
sacerdotal, como un signo de vida evan­
gélica frente al mundo. Tratamos de reunir­
nos periódicamente para cultivar nuestra 
espiritualidad. En ocasiones nos centramos 
más en el Estudio del Evangelio, en otras en 

la Revisión de Vida, pero también a reflex­
ionar sobre algún tema propuesto desde el 
Consejo General del Prado y que tiene que 
ver con la vida del conjunto de los pradosia­
nos .. 

Lo fundamental es darnos tiempo para cul­
tivar la relación fraterna y la formación 
mutua. Lo exige nuestro ser de presbíte­
ros. 

3. PROCESO DE FORMACIÓN 

Para vivir su vocac1on y misión dentro de 
la vocación y misión apostólica del Pueblo 
de Dios, esta Asociación "se constituye en 
Instituto secular clerical de derecho Ponti­
ficio, regido según el derecho de la Iglesia 
para los institutos seculares" (Constitucio­
nes, no. 6). Por tanto cuenta con su regla­
mento, en el cual encontramos el camino de 
la formación. 

El trabajo de formación de las personas 
ocupa el primer puesto en la Asociación de 
los Sacerdotes del Prado, puesto que así 
procedió nuestro Señor. Le vemos ocuparse 
constantemente de la transformación inte­
rior de sus apóstoles. Les instruía sin cesar, 
les reprendía a cada instante, les disponía a 
todo, les formaba en todo (Constituciones, 
no. 76). 
La formación pradosiana comprende la prim­
era formación, la formación permanente y 
el año pradosiano. (Constituciones, no. 77) 
La primera formación será precedida nor­
malmente de un período de acogida. Cuando 
alguien desea conocer la vocación apostólica 
del P. Chevrier, se le propone participar 
en las diversas actividades que organiza el 
Instituto: convivencias, jornadas, reuniones 
de Equipo, etc. (Constituciones, no. 78). 



La primera formación tiene por objeto ini­
ciar en el carisma del Padre Chevrier y en 
el estilo propio del Prado a quien desee hac­
erse miembro del Instituto. Con la ayuda del 
responsable del acompañamiento en esta 
etapa, el candidato se ejercitará en los dis­
tintos aspectos de la vida pradosiana ... Esta 
primera formación dura dos años. Al cabo 
de este período se invita al candidato a pre­
sentar una solicitud de compromiso tem­
poral. (Constituciones, no. 79). A lo largo 
del quinto año de la incorporación temporal, 
se hace normalmente la petición de com­
promiso perpetuo. También se puede pedir 
la prolongación del compromiso temporal 
durante 1 ó 2 años como máximo. El candi· 
dato puede igualmente retirarse (Directorio 
General, no. 51). 
Nunca debe darse por concluida la for­
mación pradosiana. Continúa cada día y 
se prolonga toda la vida ... Esta formación 
permanente requiere que se le dediquen 
momentos especiales. Todos los miembros 
del Prado tendrán el máximo interés por 
participar activa y regularmente en ella 
(Constituciones, no. 80). 

Gi 

Mediante el año pradosiano pretendemos 
profundizar nuestra existencia cristiana y 
sacerdotal en la Iglesia y en el mundo de 
hoy. Durante este año, teniendo en cuenta 
nuestra propia historia, tratamos ante todo 
de dejarnos conducir por el Espíritu Santo, 
a fin de verificar con qué fundamento y con 
qué materiales estamos trabajando en la 
obra de Dios (Constituciones, no. 81). C3 

Responsable del Prado en México: 
Rodolfo Reza Palomares. 
E-mail: rodolforeza@yahoo.com.mx 
Tel. 01 871 713 1404. Fax. 871 717 6084. 

Encargado de la formación: 
Juan Olloqul Martínez. 
E-mail: jollo49@hotmail.com 
Tel. 01 614 4105 144. 



La Fraternidad Sacerdotal "Jesus Cá ritas" 

1. QUIÉNES SOMOS 

Somos un grupo de sacerdotes diocesanos 
que queremos vivir nuestra vida y minis­
terio inspirados en la vida y mensaje de 
Carlos de Foucauld, permaneciendo inser­
tos en nuestros propios presbiterios. Jurí­
dicamente somos una asociación sacerdotal 
privada reconocida apenas el 25 de abril de 
2002. 

está constituida por cuatro "fraternidades 
locales" que se reúnen regularmente. 
Aunque hay que agregar, que ya son varias 
decenas de sacerdotes que han participado 
en los retiros que hemos organizado perió­
dicamente en estos últimos años. 

2. NUESTRA BÚSQUEDA 

La Fraternidad Sacerdotal ''Jesus Cáritas" En la Fraternidad Sacerdotal "Jesus Cáritas" 
(FSJC) es un movimiento internacional que buscamos: 
se concretiza en "fraternidades locales" 
compuestas de 4 a 7 sacerdotes que nos 
reunimos mensualmente para compartir 
nuestra vida, reflexión y oración. Cada 
"fraternidad local" es un grupo de apoyo 
para ayudarnos mutuamente a vivir plena­
mente nuestra vocación de sacerdotes dioc­
esanos. Deseamos ser servidores unos de 
otros, pues estamos conscientes que todos 
los sacerdotes necesitamos ayuda, sobre 
todo de nuestros hermanos. 
La FSJC nació en Le Tubet {Francia), alre­
dedor de un grupo de sacerdotes, entre 
los que se encontraba el que fuera su 
primer responsable general y, posterior­
mente, obispo de Orleáns, Guy Riobé, en el 
año 1951, con el nombre de la UNIÓN SAC­
ERDOTAL. En 1976, ya después del concilio 
Vaticano II, pasó a denominarse "Fraterni­
dad Sacerdotal". [ 1] 
En México la FSJC ha tenido una presencia 
discreta y un crecimiento modesto y 
reposado. Actualmente la "Región México" 

- Perseverar en nuestra vocación. 
- Evitar el aislamiento. 
- Encontrar la ayuda que necesitamos en 

nuestra debilidad. 
- Crecer en el amor a Cristo y al pueblo. 
- Descubrir con más claridad lo que Dios 

quiere de nosotros y aceptar su proyecto. 
- Vivir el compromiso de nuestra vida de 

oración. 
- Permanecer en la presencia de Dios en 

la liturgia, en la Eucaristía, en la lectura 
orante de la Biblia y en el trato con todos. 

- Aprender a ser hermanos de todos los 
sacerdotes, los cristianos, de todos los 
hombres y mujeres, especialmente de los 
pobres. 

- Renovar la Iglesia en una colaboración 
amorosa con los obispos. 

En fin deseamos ayudarnos unos a otros a 
vivir nuestro ministerio, entregados total­
mente a Dios en el servicio a su pueblo. 

te 



3. INSPIRADOS EN EL HERMANO 
CARLOS DE FOUCAULD 

Ordenado sacerdote a los 43 años (1901) 
partió al Sahara, primero en Beni-Abbes, 
después en Tamanrasset en medio de los 
Tuaregs del Hoggar. Quiso ir al encuentro 
de los más alejados, "los más olvidados 

La irradiación de la personalidad humana y abandonados''. Quiso que cada uno de 
y evangélica del Hno. Carlos de Foucauld, los que lo visitaran lo consideraran como 
y su aventura espiritual y evangelizadora, 
han estado en el origen de la Fraternidad, 
y continúan hoy, corno inspiradoras de una 
forma evangélica de vivir la vida y el mis­
terio presbiterales. Veamos algunos datos 
biográficos. 
El Hermano Carlos de Foucauld (Hermano 
Carlos de Jesús) nació en Francia, en Estras­
burgo, el 15 de septiembre 1858. Huérfano 
a los 6 años, creció con su hermana Maria, 
bajo los cuidados de su abuelo, orientán­
dose hacia la carrera militar. 
Adolescente, perdió la fe. Conocido por 
su gusto de la vida fácil, él reveló, no 
obstante, una voluntad fuerte y constante 
en las dificultades. Emprendió una peligrosa 
exploración a Marruecos (1883 - 1884). El 
testimonio de fe de los musulmanes des­
pertó en él un cuestionarniento sobre Dios: 
"Dios mío, si existes, haz que te conozca". 
Regresando a Francia, le emocionó mucho 
la acogida discreta y cariñosa de su familia 
profundamente cristiana, y comenzó una 
búsqueda. Guiado por un sacerdote, el Padre 
Huvelin, él encontró a Dios en octubre 1886. 
Tenía 28 años. "Enseguida que comprendf 
que existía un Dios, comprendí que no podía 
hacer otra cosa que vivir sólo para Él". 
Durante una peregrinación a Tierra Santa 
descubrió su vocación: seguir a Jesús en su 
vida de Nazaret. Pasó 7 años en la Trapa, 
primero en N. S. de las Nieves, después en 
Akbes de Siria. Más adelante, vivió solo, en 
oración y adoración, cerca de las clarisas de 
Nazaret. 

un hermano, "el hermano universal". Quiso 
"gritar el evangelio con toda su vida" en un 
gran respeto a la cultura y la fe de aquellos 
en medio de los cuales vivió. "Yo quisiera 
ser lo bastante bueno para que ellos digan: 

iSi tal es el servidor, cómo entonces será el 
Maestro ... ?". 
Murió en una emboscada delante de su 
ermita, víctima de un tiro, el 1º de diciem­
bre de 1916. El 13 de noviembre del 2005 
fue declarado beato en una ceremonia cel­
ebrada en la ciudad del Vaticano. 
La "Fraternidad Sacerdotal Jesus Cáritas" 
toma su inspiración de la vida y el carisma 
del Hermano Carlos. Lo vemos corno un pro­
feta para las Fraternidades, que nos inspira 
con su carisma y nos reta. 
Los miembros de la FSJC reconocemos que 
nos une a él un lazo que nace del ejemplo 
de alguien que supo seguir a Jesús. Ese 
lazo nace también del buscar a Jesús corno 



la fuente de su ministerio. Para muchos 
de nosotros el Hermano Carlos se va con­
virtiendo poco a poco en uno más de los 
miembros de nuestra fraternidad, cuya per­
sona y ejemplo influyen de una manera 
impresionante. 

4. NUESTRA ESPIRITUALIDAD 

Nuestra espiritualidad está fundamenta en 
primer lugar, como todo cristiano, en el 
seguimiento, aquí y ahora, de Jesucristo. 
En segundo lugar, como sacerdotes dioce­
sanos, nuestra vida espiritual está orientada 
y sostenida por la caridad pastoral: compar­
tir nuestra vida con el pueblo al estilo de 
Jesús Buen Pastor, Esposo, Cabeza y Servi­
dor. 
Sin embargo, desde nuestra espiritualidad 
de sacerdotes diocesanos, nos esforzamos 
por vivir más comprometidamente algunos 
valores evangélicos que el Hermano Carlos 
supo encarnar y que nos parecen urgentes 
en este momento. 
Algunas de estas intuiciones espirituales son 
las siguientes: 

- Ser "hermanos universales", llevando una 
vida sencilla, cercana y desde una opción 
por las personas pobres y marginadas y, 
fomentando las relaciones con los que 
son diferentes por su cultura, religión o 
nacionalidad. 

- Ser buscadores de la voluntad de Dios 
que nos invita a vivir como él. una nueva 
fecundidad, aceptando pasar por el desi­
erto al estilo de Jesús. 

• Sostener la vida y el ministerio con la 
oración contemplativa: con la meditación 
perseverante de la Sagrada Escritura y la 

diaria adoración a Jesús Eucaristía. 
- Vivir el misterio de Nazaret en lo cotidi­

ano, de manera sencilla, en una disponibi­
lidad total a Dios y a las personas. 

- Transitar un nuevo camino de misión, 
camino de anonadamiento y de testimo­
nio donde importe más el "ser" que el 
"hacer". Estar en medio de los demás 
como "la levadura en la masa": enraiza­
miento, cercanía, "vivir con" ... 

S. NUESTROS CAMINOS O 
MEDIOS 

Para vivir esta espiritualidad en la Fraterni­
dad tenemos los siguientes medios: 

La fraternidad 
Cada sacerdote que se integra a la Fraterni­
dad se hace responsable del espíritu de her­
mandad, cada uno se hace responsable de 
todos. La FSJC se concretiza en la "frater­
nidad local" que agrupo normalmente 4 a 
7 sacerdotes y donde se estrechan lazos 
de amistad entre sus miembros y con 
toda la familia espiritual. nene un mínimo 
de estructuras reconociendo la Importancia 
que tienen los responsables en cada uno de 
los niveles. 

El día de fraternidad 
La "fraternidad local" t iene una vez al mes 
el "día de fraternidad" que está fundamen­
talmente compuesto de tres momentos: 

- Un momento de oración que puede ser: 
oración silenciosa, meditación de la Pal­
abra, Adoración a Jesús en la Eucaristía, 
una experiencia de desierto, etc. Esta 
oración es una preparación imprescindible 
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para el siguiente paso. 
- El compartir sincero haciendo la "revisión 

de vida". 
- Un tiempo para la convivencia social amis­

tosa: descanso, comida, etc. 

La revisión de vida 
Dentro del "día de fraternidad" la revisión 
de vida nos invita a una lectura creyente 
de nuestras vidas, supone un compromiso 
real y regular con la fraternidad local y nos 
brinda medios serios de formación. 

Oración contemplativa: 
Para que sea posible una verdadera frater­
nidad, tiene que estar la vida de cada uno 
de sus miembros enraizada en una actitud 
contemplativa. Nos sentimos urgidos y lla­
mados a una mayor fidelidad: 

- A la adoración eucarística regular y pro­
longada. Algunos le dedican una hora 
diaria. 

- A la lectura meditada de la Escritura. 
- A la práctica mensual del día de "desi-

erto", que se revela como un medio impor­
tante para reconocer el absoluto de Dios 
en nuestra vida. 

Compromiso 
Nuestro compromiso principal sigue siendo 
el de la ordenación sacerdotal. No obstante, 
algunos, tras un tiempo de pertenencia a 
la Fraternidad, desean expresar su volun­
tad de vivir plenamente el espíritu de Carlos 
de Foucauld como sacerdotes seculares con 
un compromiso formal. Este compromiso se 
hace, la mayoría de las veces, al final de un 
retiro o de un "mes de Nazaret". 
Se adquiere el compromiso personal de: 

- Adorar regularmente (si es posible diario) 
a Jesús en la Eucaristía. 

- Pasar un día al mes solo con Dios en el 
"desierto" 



- Participar con su Fraternidad local en el 
"Día de fraternidad" cada mes. 

Mes de Nazaret 
El mes de Nazaret es un tiempo privilegiado 
de formación, haciéndonos descubrir partic­
ularmente el carisma del Hermano Carlos y 
la gracia de la revisión de vida. Es un tiempo 
especial para descubrir e integrar el carisma 
de la fraternidad. 

RESUMEN . 

Resumiendo podemos señalar cuatro vías 
principales de nuestra espiritualidad: 

l. Un camino aprendido del hermano Carlos 
es la adoración contemplativa que pasa 
por la meditación de la Palabra de Dios. 
Este momento de adoración es, ante todo, 
búsqueda de la voluntad de Dios, pero tam­
bién ejercicio disciplinar, sobre todo, cuando 
Interrumpimos el sueño para vivir ese 
momento de intimidad ante el Santísimo. 
2. Otro camino es la vivencia de lo comuni­
tario en la revisión de vida. Son momentos 
de apertura y sinceridad exigentes que nos 
van formando en la medida en que esta­
mos dispuestos a dejarnos acompañar por 
los demás. 
3. Un camino más es el desierto, el silencio 
total, el vaciamiento de nosotros mismos, 
que poco a poco se vuelve un estilo de 
oración donde sólo se vale escuchar; pues 
aun los mantras, que solemos recitar, no 
son otra cosa que una técnica para fijar 
nuestro corazón en el punto de sólo recibir. 
4. Un cuarto camino lo constituye nuestro 
compromiso con la justicia, en América 
Latina vivida con la ayuda de tantos testi-

gos, hasta el martirio, de la opción por los 
pobres y la reflexión teológica de la liber­
ación. C3 

PARA MAYORES INFORMES 

Los diáconos y sacerdotes diocesanos, inte­
resados en conocer más la Fraternidad Sac­
erdotal "Jesus Cáritas", pueden ponerse en 
contacto con el actual responsable nacio­
nal: 

P. Leopoldo Sánchez Pérez 
20 de noviembre 570 Centro 
Morelia, Mlch. 58000 

Tel. ( 443) 312 11 02 
polo93polo@yahoo.com.mx 

(1] Actualmente <>0mos 3.500 miembros y estamoo presen­
tes en los 5lgulente5 pa!se,;: Bur+lna-Faso. Camerún. Cen· 
t-roáfnc:., Congo-6razzavllle, Ken)'il M.1d.1ga,;c,,r, N!ger. R. D 
Congo. Tanzan19.Argolla, ~lpto. Marruecos. Argentina. 6rasíl, 
Chtle, Ccloml>!a. México. CanadJ Estados Unidos, Bangladosh. 
Corea del Sur. lndl.l. lndo<ICSl9. Pak,stán. Fdlpln.>s, Sri Lanza. 
'."'lmnania, Inglaterra. Au,:,trta, eélglca. Espafü•. Francia. Hun­

gna. lrl;incla. ltalta. MJlta. Polont;1. Portugal Suiza Ruancla 



Informe 
Nuevos retos a nuestra 
espiritualidad sacerdotal 

Baltasar lópe= Bucio 

Ha sido muy saludable para nosotros/as, 
pequeño grupo de sacerdotes, religiosas, 
laicas y laicos de la diócesis de Cuernavaca, 
conocido como "amigas y amigos de don 
Sergio", hacer una revisión espontánea de 
nuestra accíón pastoral, teniendo como eje 
la espiritualidad del sacerdocío ministerial 
y sacerdocio bautismal y con una clara 
opcíón: retomar y forta lecer la creación y el 
acompañamiento de las Comunidades Ecle­
siales de Base (CEBs) . 
Fueron varios meses de reflexión dedicando 
dos o tres horas de retiros mensuales. 
Partimos del supuesto de la existencia de 
las CEBs en nuestra diócesis principalmente 
por ei trabajo de los laicos/as. El acompaña­
miento de los sacerdotes disminuyó en los 
últimos 15 años por cambios parroquiales y 
por no haber en la diócesis el clima favor­
able que las CEBs encontraron de 1969 a 
1983. 
El punto de partida fue el reconocimiento de 
nuestra real ausencia, con algunas excep­
ciones, y abandono de este modo de hacer 
iglesia. El cansancio de los años transcurri­
dos y el cambio de línea pastoral después 
del episcopado de don Sergio nos ha llevado, 
a veces, a cierto pesimismo sobre el futuro 
de las CEBs. También ellas han envejecido 
y no han renovado cuadros con miembros 
jóvenes. 
En esta revisión nos mueve la responsabi­
lidad hacia el presente y el futuro. A nues­
tra generación le resta vida pastoral activa, 

Oi 

D;ucesi.'í di! C1u!rntnv.1ca 

probablemente entre 10 y 15 años. Nos pre­
guntamos ¿qué debemos hacer para que 
el proceso de "una iglesia en movimiento" 
desde la opción preferencial por los más 
pobres no pierda su vigencia? Porque es 
lamentable que las CEBs no tengan el acom­
pañamiento de sacerdotes y agentes de 
pastoral comprometidos a fondo con ellas. 
En un trabajo sincero intentamos repensar 
los "grandes ejes" que nos motivaron en 
otro tiempo. 
El punto de partida fue nuestro propio diag­
nóstico sobre nosotros/as mismos/as con 
disposición a recibir la opinión de las propias 
CEBs, no del todo favorable y con razón. 
Alguien de nuestro grupo se preguntaba 
si nuestra nostalgia tenía sentido todavía: 
¿eran las CEBs las que se tenían que aju­
star a las nuevas circunstancias de la dióce­
sis y, por tanto, revisar no sólo tácticas sino 



también estrategias? La respuesta unánime 
fue reafirmar el proyecto estratégico de 
las CEBs, aunque las circunstancias fueran 
adversas a éstas. No se puede, se comen­
taba, abandonar una espiritualidad que se 
desentienda de la vida social, en orden 
a construir la sociedad más justa, más 
humana y más fraternal que necesitamos. 
No se pueden abandonar los caminos de sol­
idaridad ya recorridos. No se puede regresar 
a la espiritualidad dualista (separación de 
alma y cuerpo) porque entonces estaría­
mos viviendo fuera de la realidad. Al no 
querernos apartar de ella, intentamos hacer 
recuento de lo que inspiró nuestra acción 
sacerdotal en tiempo de don Sergio Méndez 
Arceo. Hicimos un listado de ejes y líneas: 

l. La integración del grupo de presbíteros, 
religiosas laicas y laicos. 
2. Lo profético como estilo de pastoral 
3. La pobreza: "parecer y ser pobres" 
(opción por íos pobres). 
4. Seguir en el acompañamiento del pueblo 
en sus luchas. Por ningún motivo renunciar 
al acompañamiento y creación de CEBs. 
S. Promover la espiritualidad del fermento y 
pequeño resto. 
6. La inserción histórica como linea de pas­
toral encarnada 
7. La cruz o sufrimiento como consecuencia 
del seguimiento de Jesús crucificado y resu­
citado 
8. La esperanza en la acción misteriosa de 
Dios 
9. El cultivo de la espiritualidad de la 
búsqueda. 
10. El macroecumenismo como espacio de 
encuentro. 

La reflexión teológica que está subyacente 
parte de la convicción de que la pastoral 

sacerdotal sin espiritualidad que la sustente 
no tiene larga vida. Recordamos el docu­
mento de Santo Domingo, número 144: 

"Procurar que en todos los planes de pasto­
ral sea una prioridad la dimensión contem­
plativa (... ) a fin de que la iglesia pueda 
hacer presencia de Dios en el hombre(y 
mujer) contemporáneo, que tiene tanta sed 
de él". 

Cuando hablamos de espiritualidad la enten­
demos como ciencia, pero sobre todo como 
vida. Gustavo Gutlérrez define la espirituali­
dad como "el dominio del Espíritu", es decir, 
la espiritualidad queda abierta al acción 
del Espíritu. Según la Gadium et Spes, el 
Espíritu preside la evolución de los tiem­
pos. 
Por el Concilio Vaticano II caemos en la 
cuenta de que el cristianismo tiene dos 
fuentes: los hechos y dichos de Jesús y 
la vigorosa experiencia del Espíritu Santo 
(Pascua y Pentecostés). 
Las pequeñas comunidades se inspiran en 
el evangelio y en la experiencia de la iglesia 
primitiva donde la fe en Cristo no se separa 
de la experiencia del Espíritu Santo. Hoy 
de nuevo la iglesia vive la experiencia del 
Espíritu Santo en la multiplicidad de miles 
de pequeños grupos. 
El credo nos confirma que el Espíritu Santo 
es "Señor y fuente de vida", esto es, no sólo 
es el don de la vida, sino también el dador 
de vida. Cuando el credo afirma que "habló 
por los profetas" se refiere a la acción del 
Espíritu en la historia, manifestándose por 
la valentía y la creatividad de los profetas. 
Fue el Espíritu quien preparó al mundo para 
la llegada del Mesías. Vino a anunciar un 
reino como profeta ungido por el mismo 
Espíritu para "anunciar a los pobres la Buena 



Nueva, a proclamar la liberación a los cau­
tivos y la vista a los ciegos. Para dar liber­
tad a los oprimidos y proclamar un año de 
gracia del Señor" (Le 4, 18- 19) . 

Para llevar adelante esta misión evangeli­
zadora reunió una pequeña comunidad de 
discípulos, los enseñó a desprenderse de 
lo superfluo y aún, a veces, de lo necesa­
rio, para enseñarnos más a compartir que 
a poseer; más a servir que a ser servidos; 
más a ser solidarios que asistencialistas. 
La Virgen María, los apóstoles al lado de 
otras discípulas y discípulos, inspirados en 
el acontecimiento de Pentecostés, se uni­
eron para dar origen a la iglesia primitiva 
de pequeñas comunidades, cuya expresión 
más utópica está en el Libro de los Hechos 
de los Apóstoles: "Los creyentes vivían todos 
unidos y lo tenían todo en común; vendían 
posesiones y bienes y lo repartían entre 
todos según la necesidad de cada uno" (Hch 
2, 44 - 45). Sólo cuando la comunidad se 
abre a la mediación política puede ser inspi­
ración alternativa de un modo de vida que 
incida en la sociedad en general. 
La propuesta de nuestra espiritualidad es 
unir la experiencia cristiana no sólo con la 
ética, sino también con las otras dimensio­
nes de la vida humana: cultura, política, 
economía, sociedad, etc. Toda persona reli­
giosa es un ser social que no se margina 
de la sociedad por entregarse al cu ltivo de 
la espiritualidad. No es fácil tender puentes 
para conciliar el "espíritu" con los compro­
misos ciudadanos. Se vive en tensión con­
stante que, a veces, puede ser desgastadora 
y conflictiva. Nuestra época parece volver 
a la postura fácil de aislar la espiritualidad 
del compromiso político por miedo a los 
conflictos. Pero si no hay puentes ent re el 
alma y el cuerpo; entre lo privado y lo 

público; entre lo "espiritual" y lo "temporal" 
volvemos nuevamente a la enajenación reli­
giosa de las personas y grupos cristianos. 
Esto da lugar a una eclesiología cerrada o 
a una iglesia centrada en su problemática 
interna y a una cristología donde se pierde 
la humanidad de Jesús. 
Las pequeñas comunidades cristianas han 
recuperado la experiencia de Jesús a partir 
de su humanidad y de su propia historia 
humana. Relacionan a Cristo crucificado con 
el pueblo, crucificado por sus carencias y 
por las dificultades para llevar vida justa 
y dignificada por el reconocimiento de sus 
derechos más elementales: a la vida, al tra­
bajo, a la educación y a la justicia social. 
La vida de Jesús, hombre, muestra la gran­
deza del ser humano: capacidad para el 
amor, optando por los más pobres, margi­
nados y oprimidos. 
Las Bienaventuranzas son la expresión de 
los VALORES y las OPCIONES que nos retan 
para poner en práctica el proyecto del Reino 
y convertirnos en discípulas y discípulos de 

Jesús. 
Renovar nuestra opción por la pobreza que 
nos despojó de todo poder y acumulación 
de riquezas para estar mejor dispuestos al 
servicio solidario y liberador. 
Hacer de la lucha por la justicia la razón de 
nuestra vida. 
La espiri tualidad encaminada y ligada al 
proyecto de liberación exige cargar la cruz 
para seguir a Cristo (Me 8, 33 - 37), la 
cruz del compromiso profético de cada día 
que acepta limitaciones personales alegre­
mente. No se amarga con las dificultades 
que vienen tanto de la iglesia como de la 
sociedad. Las tensiones se viven con pro­
funda paz interior y con el sabio sentido del 
humor evangélico. 



CONCLUSIONES 

- Empaparnos de Jesús: valores, actitudes y 
proyecto. 

- Confiar en la acción del Espíritu Santo, el 
gran consolador que nos va abriendo el 
camino al confrontar nuestra espiri tuali· 
dad con la realidad. 

- El Espíritu nos ofrece claridad respecto 
al pecado del mundo, de la iglesia y de 
nosotros mismos. Nos muestra, además, 
cuál es el camino de Jesús, camino de la 
esperanza que nosotros no terminaremos. 
Ya llegarán otras y otros a continuarlo. 
C3 



El significado ético-político de la Sexta y 
la Otra Campaña 

Esta reflexión quiere poner a consideración las 
implicaciones de la Sexta Declaración de la 
Selva Lacandona (brevemente: La sexta) y la 
Otra Campaña ante la coyuntura electoral y, 
sobre todo, resaltar su significado ético-politico 
en el contexto de la globallzación neoliberal. No 
se trata de apuntar hacia una teoría del zap· 
atlsmo, puesto que éste mismo ha sostenido 
que no tienen más teoría que su propia práctica 
de lucha y resistencia: «Las repuestas a las pre­
guntas sobre el zapatismo no están en nuestras 
reflexiones y análisis teóricos, sino en nuestra 
práctica. Y, en nuestro caso, la práctica tiene 
una fuerte carga moral, ética,.[1]. A esa prác­
tica zapatista tenemos tres accesos: la experi• 
encia propia de la realidad de las comunidades 
zapatistas -ir, ver, mirar, estar allí con ellos 
y como ellos-, ser testigos de sus logros y 
tropiezos; la re-lectura de sus discursos, comu­
nicados y tomas de postura y, principalmente, 
actualizar la experiencia zapatista en nuestra 
propia experiencia de lucha y resistencia, desde 
la cotidianidad de nuestra existencia. Este último 
acceso es el más Importante y al que Invita 
la Otra Campaña. Este texto es una invitación 
a re-leer la Sexta y a mirar la Otra Campaña 
como un acontecimiento histórico que puede 
tener repercusiones importantes en la reconsti· 
tución de nuestro país. 

1 . CRÍTICA DE LA RAZÓN DE 

ESTADO Y DE LA CLASE POLÍTICA 

La Sexta no ha hecho otra cosa sino reflejar­
nos, como en un espejo, la situación mundial y 
nacional en que nos encontramos: un sistema 
capitalista globalizador y neollberal que se basa 
en la explotación, el despojo, el desprecio y la 
represión a quienes no se dejan, a quienes se 
manifiestan y protestan contra ese sistema. La 
Sexta hace un desocultamiento del neollberal­
ismo y nos lo muestra como «una guerra de 
conquista de todo el mundo, una guerra mun­
dial que hace el capitalismo para dominar mun­
dialmente». La globalización, aunque se de en 
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un contexto de fragmentación, es política, tec­
nológica y cultural, además de económica. Sin 
embargo, el campo económico es el terreno 
donde se dan las luchas y los debates más can­
dentes sobre la globallzación. Y esto porque, 
en contra del discurso neoliberal que defiende 
que la economía se rige por sus propias leyes 
Internas, es en este campo donde se ponen en 
juego los intereses económicos y políticos de los 
grupos dominantes en el ámbito mundial. 
La globalización neollberal quiere destruir a 
las naciones del mundo y que quede sólo una 
nación, una cultura, una visión del mundo, un 
solo país, el país del dinero, del capital. La para­
doja entre, la cada vez mayor, precariedad de 
los derechos humanos laborales de los traba­
jadores y las, cada vez mayores, ganancias de 
las empresas transnacionales estadounidenses, 
son un ejemplo flagrante de esta Imposición. 
Pero esta unificación que trae la globalización 
neoliberal sólo beneficia a los dominadores. Se 
trata de unificar para dominar mejor.[2] 

Es claro que para implantar esta globalización 
neoliberal se necesita una estrategia de incul­
cación simbólica[3] - los medios con que nos 
hacen creer que la modernización que trae el 
capitalismo neoliberal es el mejor de los mundos 
posibles y no hay alternativas posibles-, en el 
que participan todo un conjunto de agentes 
sociales, desde los periodistas hasta los sim­
ples ciudadanos, de manera pasiva, y, sobre 
todo, cierto número de intelectuales de modo 
muy activo, la derecha intelectual como le llamó 
Marcos en una ocasión. De este modo, la glo­
balización neollberal, se presenta con las apa­
riencias de la lnevitabilldad, de que ya nada se 
puede hacer. Y, entonces, los zapatlstas, con la 
Sexta, nos dicen que hay otra posibilidad, que 
puede haber otra cosa, que la posibilidad es 
mayor que la realidad. 
La globallzación neoliberal hace caer también 
su peso sobre el conjunto de los mercados 
financieros nacionales. Los poderes nacionales 
están sometidos a los poderes mundiales bajo 
la amenaza de fuga de capitales y devaluación. 
Este sometimiento se transforma en politlca 



de Estado. Esto significa que, la política de 
un Estado concreto está determinada, en gran 
medida, por su posición en la estructura de la 
distribución del capital financiero. En el caso de 
nuestro país es claro que tenemos una posición 
dominada y por eso la subordinación de nuestros 
funcionarios de Estado, que expresa la Sexta : 
«los gobernantes que tenemos están destruy­
endo lo que es nuestra Nación, nuestra Patria 
mexicana ... sólo están pendientes del bienestar 
de los capltalistas ... son empleados en una tienda, 
que hace todo lo posible por vender todo y bien 
barato ... ». 

La crítica de la razón de estado se sintetiza en la 
siguiente afirmación: "La columna vertebral del 
quehacer gubernamental, la Razón de Estado, 
no sirve más; ahora, es la razón del mercado la 
que dirige la política. lPar-a qué emplear políti­
cos, si los mercadólogos entienden mejor la 
nueva lógica del Poder?"[4] Veamos el argu­
mento: 

«En nuestro país, esa etapa del capitalismo que 
se conoce como la globalización neoliberal, ha 
destruido primero y luego reordenado la política 
de arriba y a sus eJecutores. Nuevos pactos 
entre nuevos actores han suplido las viejas 
reglas del sistema político mexicano. Sectores 
de gran poder han dejado de confiar la política 
a los profesionales de la política y, tendenclai­
mente, se han destruido las mediaciones entre 
el poder económico y el poder político. En el 
caos provocado por esta destrucción está emer­
giendo lo que nosotros llamamos la "Sociedad 
del Poder", un selecto grupo de intereses, una 
élite que es quien en realidad dicta la imposición 
de políticas económicas y políticas políticas. La 
clase política en México tiene ahora el papel 
de administrar esa imposición y sus resultados, 
es decir, sus consecuencias. Es por eso que 
los partidos políticos institucionalizados pueden 
mutar, sin pudor alguno, de principios, pro­
gramas y planes. Nunca como antes la dife­
renciación entre los que hacen política arriba 
se había visto tan simplificada: sólo colores y 
siglas. Ya ni los personajes los diferencian. Allá 
arriba ya no se juegan proyectos de Nación, sino 
proyectos de administración. Los políticos arriba 
semejan gerentes buscando empleo, ofreciendo 
en multimedia su capacidad, carisma, don de 
mando, organigramas con muchas flechas y 
plazos, a sus empleadores. El reto ahora no 
es una nueva relación social, sino una nueva 
administración de la destrucción neoliberal aún 
en proceso»[S]. 

Así, se entiende el escepticismo realista de los 
zapatlstas frente a la clase política: «Acudir a 
la clase política tradicional como «aliada» en la 
lucha de resistencia es un buen eJerclcio ... de 
nostalgia. Acudir a los neo-políticos es un sín­
toma de esquizofrenia. Allá arriba no hay nada 
quehacer, como no sea jugar a que tal vez se 
pueda hacer algo»[6]. 

El lunes 20 de Junio de 2005 el subcomandante 
Marcos publicó el texto «La (imposible) 
¿geometría? del Poder en México», donde hace 
una radiografía topográfica del sistema de par• 
tidos en México, fiJándose, principalmente, en 
los partidos que tienen mayor capital político en 
el actual Juego electoral. El análisis comienza 
constatando el estado de descomposición en 
que se encuentra la clase política mexicana, y 
revela el juego de la contienda electoral, donde 
se supone que «hay centro, izquierda y derecha. 
Pero -dice el documento- en tiempos electora­
les todos se amontonan en el centro». Esta per­
cepción se fue completando en Intervenciones 
posteriores, en las reuniones de preparación de 
la Otra campaña, de tal manera que para el 
EZLN el PRO es un partido que "aparenta ser de 
izquierda", es "la mano izquierda de la derecha", 
el partido de los "errores tácticos"; el PRI es 
el partido del "desarrollo estabilizador•, el de la 
"Imposición de las políticas neoliberaies·, es el 
"crimen organizado en partido político"; el PAN, 
un partido dirigido por la "organización de ultra­
derecha El Yunque", partido que hizo en cuatro 
años lo que al PRT le tomó 70, y "poco o nada 
tiene ya que ofrecer"[7]. De los candidatos, 
Marcos ha dicho que el del PAN es un medio­
cre, que Roberto Madrazo es "un gángster sin 
escrúpulos" y que Andrés Manuel López Obra­
dor está "rodeado de lo peor del prisalinismo". 
Podremos estar o no de acuerdo con la visión de 
Marcos y del EZLN pero es insoslayable la tarea 
de pensar críticamente sobre lo que han dicho. 
La critica de Marcos y del EZLN es que, en tiem­
pos electorales, todos los candidatos se recor­
ren hacia el centro para no causar incomodidad 
con algún sector, y el "centro", han dicho, no 
es más que «una derecha moderada». Para los 
zapatistas es claro que en el juego electoral 
no se busca la reconstrucción de las relaciones 



sociales ni el interés de las mayorías empobre­
cidas, sino se busca elegir a "un buen adminis­
trador, con un buen equipo de administradores 
y con un buen plan de administración" no sólo 
para cuidar los intereses de la Sociedad del 
Poder, sino para administrar la destrucción oper­
ada por el capitalismo neoliberal. 

En resumen -dice el texto de Marcos-, «allá 
arriba reina la indecencia, la desfachatez, el 
cinismo, la desvergüenza». Con esto, la clase 
política mexicana promueve una política de 
despolitización, que provoca «hastío y apatía,. 
en la mayoría de la población. Esta política de 
la desmovilización política nos ha hecho creer 
que nuestra situación es inevitable, que solo nos 
corresponde ver como cambiamos de amo cada 
seis años, a cambiar lo políticamente correcto 
por el mal menor. 

Sin embargo, los indígenas zapatistas han Insis­
tido desde la Sexta en la posibilidad de hacer 
otra cosa, distinta de lo que hacen los "profe­
sionales" de la política. Y es que el rechazo a 
la clase política -dicen ellos- no es un rechazo 
al hacer política, sino a una forma de hacerla. 
Dicen en la Sexta: «lEstamos diciendo que la 
política no sirve? No, lo que queremos decir es 
que ESA política no sirve porque no toma en 
cuenta el pueblo, no lo escucha, no le hace caso, 
no más se le acerca cuando hay elecciones, 
ya ni siquiera quieren votos, ya basta con las 
encuestas para decir quien gana ... » Por eso lo 
de La Otra Campaña ... 

3. LA OTRA CAMPAÑA Y SUS 
IMPLICACIONES EN LA COYUN­
TURA ELECTORAL 

Los objetivos de la Otra campaña están clara­
mente especificados en la Sexta, en el apartado 
VI, "De cómo lo vamos hacer", en México, dice: 

l. Vamos a seguir luchando por los pueblos 
indios de México, pero ya no sólo por ellos ni 
sólo con ellos, sino por todos los explotados y 
desposeídos de México, con ellos y en todo el 
país ... 
2. Vamos a ir a escuchar y hablar directamente, 
sin intermediarios ni mediaciones, con la gente 
sencilla y humilde del pueblo mexicano y, según 
lo que vamos escuchando y aprendiendo, vamos 
a ir construyendo, junto con esa gente que es 

como nosotros, humilde y sencilla, un programa 
nacional de lucha, pero un programa que sea 
claramente de Izquierda o sea anticapitalista 
o sea antineoliberal, o sea por la j usticia, la 
democracia y la libertad para el pueblo mexi­
cano. 
3. Vamos a tratar de construir o reconstruir otra 
forma de hacer política, una que otra vuelta 
tenga el espíritu de servir a los demás, sin 
intereses materiales, con sacrificio, con dedi· 
cación, con honestidad, que cumpla la palabra, 
que la única paga sea la satisfacción del deber 
cumplido ... 
4. También vamos a Ir viendo de levantar; una 
lucha para demandar que hacemos una nueva 
Constitución o sea nuevas leyes que tomen en 
cuenta las demandas del pueblo mexicano .... Una 
nueva Constitución que reconozca los derechos 
y libertades del pueblo, y defienda al débil frente 
al poderoso. 

La Sexta es clara en lo que propone; sin 
embargo, el debate mediático ha centrado la 
discusión de los distintos agentes de izquierda 
en la disyuntiva de apostar por la Otra campaña 
propuesta por el EZLN o apoyar la campaña 
electoral a favor de la candidatura de AMLO y el 
PRD. 

El EZLN y el PRO 

La postura del EZLN respecto del PRD es, por 
demás, comprensible si atendemos la carta del 
SupMarcos a Don Fermín Hernández, donde da 
cuenta de una lista larga de agravios sufridos 
por los representantes de ese partido. La rup­
tura principal del EZLN con el PRO, y con toda la 
clase política -como se desprende de la Sexta-, 
se da en abril del 2001 cuando PRI, PAN y, sobre 
todo el PRO no reconocieron la "Iniciativa de 
Ley Indígena Cocopa", que recogía los Acuer­
dos de San Andrés y que los mismos legisla­
dores de esos partidos habían elaborado. Y digo 
"y sobre todo del PRD", porque los Zapatistas 
dicen -en la Carta citada-, que entienden que el 
PAN votara en contra de la iniciativa, pues "esa 
derecha ha crecido traicionando los principios 
democráticos que le dieron origen"; entienden 
que el PRI desconociera lo que había acordado, 
pues no hacían sino "refrendar su historia: la 
prostitución de la política". "Pero que el PRD 
traicionara su palabra, era algo que no entendía­
mos". Y no entendieron por qué nadie, ni las 
"bases perredlstas zapatlstas•, hizo algo. Ante 
esa "sensación de haber sido burlados", deci­
dieron que nunca más apostarían nada "a una 



institución del Estado ni a los partidos políticos 
que se disputan su conducción". 

Con todo, los zapatistas se pronunciaron en 
contra del desafuero de AMLO, porque signific­
aba, en palabras de Marcos, "la anulación de la 
vía electoral para acceder al poder". Pero pidi· 
eron que "se separe claramente lo que es el 
repudio al desafuero de lo que es el apoyo a 
López Obrador"[S]. Y dicen a Don Fermín, en la 
carta, que, en caso de que la mayoría del pueblo 
apoyara a AMLO y no le reconocieran el triunfo, 
los zapatistas: "estaremos a su lado, hombro 
con hombro luchando contra esa injusticia y 
denunciándola, justo como lo hicimos cuando 
lo del desafuero". Y si gana y se lo reconocen, 
dicen que, estarán contentos también "porque 
nos equivocamos". 

La campaña electoral y la Otra Campaña son 
dos cosas distintas. La Otra Campaña rebasa las 
perspectivas electorales, va más allá de la alter­
nancia en el poder, a construir, desde abajo y a 
la izquierda, un programa de lucha que desem­
boque en una nueva Constitución. Es decir, lo 
que está en juego es un proyecto de nación 
alternativo al neoliberal. 

l Con AMLO o contra AMLO? 

Para quienes están preocupados en si es 
condición para entrar a la Otra Campaña estar 
contra AMLO, Marcos ha respondió: "no es una 
condición para estar aquí, el estar en contra 
de él o de nadie, lo que si está claro es que 
no podemos enganchar la otra campaña a la 
campaña electoral, en eso sí tenemos que ser 
claros, no le entramos".[9 ] 

Pienso que no podemos pedir ni mucho menos 
exigir al EZLN que abandere o legitime la cam­
paña electoral a favor de un partido que ha 
sobre puesto el pragmatismo político a la ética 
política. El EZLN se ha pronunciado ya a favor 
del respeto de las opciones políticas, como lo ha 
expresado, en varias ocasiones, el subcoman­
dante Marcos: 

«Repetiré lo evidente: nosotros no los estamos 
invitando a votar por uno u otro candidato, por 
uno u otro partido político. Pero también repe­
tiré lo que, según se ve, no es tan evidente: 
tampoco los estamos invitando a no votar por 
uno o por otro, ni a abstenerse. Como ya hemos 
dicho, nosotros los respetamos y respetamos 
sus decisiones. No seremos nosotros los jueces 

de lo que hagan o dejen de hacer en el proceso 
electoral. Si deciden apoyar a alguien o deciden 
abstenerse, será su decisión soberana e inde­
pendiente, y en nada afectará lo que ahora les 
ofrecemos a ustedes y a todos los que se reivin­
dican de izquierda no instltuclonal.»[10] 

Queda claro que ellos, los zapatistas, no entrarán 
al campo de juego electoral, por todas las 
razones que ya han expuesto in extenso. Que 
el EZLN no quiera legitimar el sistema político 
actual es una postura ética-política coherente 
con sus principios, y una estrategia política­
mente correcta en la actua I coyuntura electoral, 
no obstante los exabruptos de Marcos. A nadie 
conviene que un movimiento, que se ha con­
stituido en la conciencia critica de un pueblo, 
empeñe su capital político y simbólico en un 
proceso electoral ambiguo y a favor de algún 
candidato o partido político. 

Somos los individuos, grupos, movimientos y 
organizaciones sociales quienes tendremos que 
definir nuestra postura frente a la propuesta 
zapatista y frente al proceso electoral. Pensar, 
incluso, si tal disyuntiva es realmente incon­
ciliable. La Otra campaña y la Campaña Elec­
toral son, evidentemente, contrarias; y es lo 
que ha repetido incansablemente el EZLN. La 
Otra campaña busca otra política, desde abajo y 
a la izquierda, y no desde el poder: 

«La sexta es clara en lo que dice y clara en lo 
que no dice: vamos a tratar de hacer otra forma 
de política, vamos a tratar de construir un pro­
grama nacional de lucha, de izquierda y anticap­
ltalista, y vamos a impulsar la demanda de una 
nueva Constitución. Todo esto lo vamos hacer 
con los trabajadores del campo y de la ciudad, 
con los desposeídos, con los perseguidos por su 
diferencia, con los inconformes que se rebelan y 
luchan contra las injusticias, con los que saben 
que la libertad no se obtiene con permiso del 
opresor, sino arrebatándosela».[11] 

Sin embargo, me parece que estas dos cam­
pañas no son contradictorias. La contradicción 
no está en apoyar la campaña a favor de AMLO 
o la Otra campaña, sino más bien en si le entra­
mos a la campaña electoral o no le entramos 
y en si le entramos a la Otra campaña o no. 
Lo que está en juego en la contradicción de 
entrarle o no a la campaña electoral es la posi­
bilidad de la alternancia en el gobierno. Es evi­
dente que a partir de la movilización en contra 
del desafuero, AMLO se colocó como el candi· 
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dato con más posibilidades para llegar a la pres­
idencia de la república. Pero, como bien lo ha 
señalado el vocero del EZLN, tas encuestas y los 
datos cuantitativos no son argumentos racio· 
nates para optar por algún candidato o partido 
político. Lo que se busca no es posicionar a tal o 
cual partido o candidato, sino resolver los prob· 
temas urgentes del país, principalmente de los 
sectores excluidos y menos favorecidos por el 
sistema, que son la mayoría empobrecida de 
nuestro país. Lo que el EZLN ha hecho es 
poner al descubierto la lógica de corrupción del 
sistema político y de partidos, y denunciar el 
pragmatismo político de un partido que se dice 
de izquierda y no ha hecho sino traicionar, más 
de una vez, los principios democráticos que le 
dieron origen. El EZLN ha lanzado una adver­
tencia, no sólo a AMLO, sino a la ciudadanía que 
pretende llevarlo al poder. La sexta afirma que 
«un pueblo que no vigila a sus gobernantes, está 
condenado a ser esclavo, y nosotros peleamos 
por ser libres, no por cambiar de amo cada seis 
años». 

Es una invitación a discutir, debatir y construir la 
propuesta de un proyecto de nación alternativo 
al neoliberalismo que salga desde la Izquierda 
de abajo, de los distintos agentes sociales de la 
izquierda nacional, y no de un grupo de asesores 
vinculados a los últimos gobiernos neoliberales. 
La posibilidad de que AMLO llegue al poder no 
depende de las encuestas, sino de ta convergen­
cia de tos distintos agentes sociales. Mantener 
la alternancia en et poder es una oportunidad 
histórica insoslayable. Pero no podemos per­
mitir cualquier alternancia, ya hemos sido tes­
tigos que la sola alternancia no es garantía de 
nada. Por esto, necesitamos, más que un candi­
dato del pueblo, construir un proyecto alterna­
tivo de país que sea realmente del pueblo. Es 
decir, el próximo gobierno no significará nada 
si no cuenta con un proyecto que recoja las 
necesidades de la población y con una fuerza 
política nacional que tenga capacidad para exigir 
el cumplimiento de ese proyecto. Es verdad que 
el EZLN ha Insistido en que no se vale utilizar el 
estrado de la Otra campaña para hacer proselit· 
lsmo político, pero también es posible que el 
movimiento social de Izquierda desplegado en 
torno a la Sexta Declaración pueda constituirse 
en la fuerza política necesaria para exigir al 
gobierno el cumplimiento de un proyecto de 
nación alternativo al neoliberal. 

No deberíamos optar sólo por la campaña elec­
toral sin el programa de lucha de Izquierda que 

ta Otra campaña promueve, pues esto signifi­
caría decaer nuevamente en el pragmatismo 
político; pero tampoco deberíamos decidir no 
entrarle a la campaña electoral, pues esto sig­
nificaría desaprovechar la oportunidad de una 
alternancia política en el gobierno. 

La apuesta radical, sin excluir la anterior -antes 
bien, asumiendo la anterior-, está en sumarse 
y comprometerse con la Otra campaña promov­
ida por la Sexta, por una nueva forma de hacer 
política. Es decir, por un programa nacional de 
lucha encaminada a construir un nuevo pacto 
social, una nueva Constitución. La propuesta 
de la Sexta puede parecernos utópica, pero lo 
cierto es que ha movilizado a una gran diversi­
dad de agentes sociales. La Otra campaña sig­
nifica la posibilidad de renovación del imaginarlo 
social; de inventar no sólo otra forma de percibir 
ta realidad, sino de Inventar una realidad total· 
mente otra: democrática, justa, digna e incluy­
ente. La Otra campaña nos ha puesto ante la 
urgencia y necesidad de pensar alternativas al 
sistema capitalista neollberal. De no entrarte 
a ta Otra campaña estaremos renunciando a 
la posibilidad de convergencia de los distintos 
actores sociales que se han sentido convocados 
por la Sexta, para pensar alternativas al neolib· 
eralismo. 

Pero también podríamos, por un lado, tachar de 
Idealista la propuesta del EZLN e Ignorarla y, por 
el otro, abstenemos de participar en el proceso 
electoral. Es decir, movernos por el desencanto 
anticipado y darle paso al abstencionismo. Esto 
dejarla libre et acceso al poder a la derecha tec· 
nocrátlca e inaugurar el bipartldismo de Estado. 
En otras palabras, la realización del paraíso neo­
liberat. 

, La Otra campaña o la Campaña Electoral? 

En síntesis, lo que pretendemos mostrar es que 
la Otra campaña y la campaña electoral, si bien 
son opuestas, no son contradictorias, pero optar 
por una u otra tiene distintas implicaciones: 

a) SI le entramos a la campaña electoral y no a 
la Otra campaña, decaemos en el pragmatismo 
político. Entrarle signifíca aprovechar la coyun­
tura electoral y mantener la alternancia en el 
gobierno. 
b) Si le entramos a la Otra campaña y no a la 
campaña electoral desaprovechamos la coyun· 
tura, hay mayor confusión e incertidumbre en la 
gente, y los distintos actores y movimientos de 



izquierda quedarían divididos. Sin embargo, la 
otra política avanzaría desde abajo, lentamente, 
con un movimiento de izquierda radical. 
c) Decir no a la campaña electoral, pero tam­
bién no a la Otra campaña, es decir optar por 
el abstencionismo y por la no participación en 
la construcción de otra forma de hacer política, 
favorece el acceso al poder de la derecha 
tecnocrática y una profundización de las políti­
cas neoliberales e Inaugura el bipartidismo de 
Estado. 
d) El reto principal está en saber aprovechar 
la coyuntura electoral inmediata, pero con un 
programa de lucha nacional de izquierda orien­
tado a la transformación estructural de nuestro 
sistema social. Se trataría de Ir, con el proceso 
electoral, por la a lternancia y, sobre todo, con 
la Otra Campaña, avanzar en la búsqueda de 
alternativas. Lo que está en juego es la recon­
strucción de nuestro proyecto de nación. Es 
decir nuestro futuro como país. 

Aquí es donde tenemos que ser claros. La apu­
esta principal no sólo es por la alternancia en el 
gobierno, sino por la búsqueda de alternativas 
al proyecto neoliberal, que es lo que propone la 
Otra Campaña. 

A quienes nos hemos acercado a las reuniones 
de preparación de la Sexta esperando que el 
EZLN nos "tire línea" sobre la estrategia política 
a seguir, ellos han respondido: «No vamos a salir 
para decirle a nadie lo que tiene que hacer o 
dejar de hacer, sino para aprender a escuchar ... ». 
La táctica de la Otra campaña, la realización 
de lo imposible, depende de lo que cada uno 
de nosotros realice desde su pequeña parcela, 
desde su barrio, desde su parroquia, su sindicato, 
su grupo u organización. La estrategia es "más 
profunda y más simple": aprender a escuchar. 

«El objetivo de la Otra Campaña es escuchar a 
todas esas personas. Escuchar, ése es el espíritu 
que anima a la Sexta. A quienes Invitamos a 
preparar y a realizar la otra campaña los Invita­
mos a preparar y construir un espacio de escu­
cha, uno nuevo, uno sin precedentes, uno muy 
otro, como decimos los zapatistas. Un espacio 
que es el lugar donde la palabra nace, donde 
agarra su modo, su manera de nombrar la injus­
ticia, la explotación, el desprecio, la represión, 
la discriminación, el dolor y también su forma de 
nombrar la lucha, la resistencia, el no dejarse, el 
no rendirse. El volver una y otra vez por lo que 
nos pertenece legítimamente: la Democracia, la 
Libertad y la Justicia.»[12) 

4. EL SIGNIFICADO ÉTICO­

POLÍTICO DE LA SEXTA Y DE LA 
OTRA CAMPAÑA 

La Sexta Declaración de la Selva Lacandona 
busca un programa de lucha, pero ella misma 
contiene un programa con profundo significado 
ético-político alternativo al pragmatismo político 
que promueve la globallzación neoliberal. La 
Sexta es una invitación a construir con la gente 
humilde y sencilla «un programa nacional de 
lucha, pero un programa que sea claramente de 
Izquierda o sea anticapitalísta o sea antineolib­
eral, o sea por la justicia, la democracia y la 
libertad para el pueblo mexicano». Y esto requi­
ere «tratar de construir o reconstruir otra forma 
de hacer política», para demandar «una nueva 
Constitución que reconozca los derechos y lib­
ertades del pueblo, y defienda al débil frente al 
poderoso». 

Otra forma de hacer política 

La Sexta nos ha mostrado que detrás del desas­
tre que provoca la globalización neoliberal y la 
descomposición de la clase política mexicana 
se oculta también -como diría Bourdieu- una 
política de despolitización. La política de la 
despolitización lleva al escepticismo y a la Inmo­
vilidad social: "no hay alternativas", "no se 
puede hacer nada", "siempre es lo mismo", "la 
corrupción somos todos". Contra esta política de 
corrupción, de despolltización y desmovilización 
social, la Sexta nos llama a tratar de recon­
struir la política, es decir, la acción y el pensam­
iento políticos. Esta otra forma de hacer política 
tendrá que surgir fuera de la clase política tradi­
cional. No es una renuncia a la política sino un 
rechazo a esa forma de hacer política. La clase 
política tradicional ha llevado a autonomizar la 
política de la economía, la economía es elevada 
al ámbito global y la política es constreñida al 
ámbito local. Por esto, la Otra Campaña nos 
impulsa a escucharnos, a hacer una reflexión 
crítica y una transformación que devuelva la 
política a los ciudadanos, a la sociedad civil, 
para hacer una Nueva Constitución, un nuevo 
pacto social, que Incluya todas las demandas del 
pueblo mexicano: techo, tierra, alimento, salud, 
educación, información, cultura, Independencia, 
democracia, justicia, libertad, paz, etc. 
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Abajo y a la izquierda 

Para los zapatlstas -como ya lo había expuesto 
el subcomandante Marcos[13]- la geografía de 
la izquierda «se extiende abajo y suele estar 
lejos del frenesí de arriba». Se trata «de la 
izquierda de abajo, de la marginada por esa 
"Izquierda" de arriba que tanto agrada a la dere­
cha». Esta izquierda llamada marginal, radical o 
dinosaurica está conformada por organizaciones 
políticas que no son parte de la clase política ni 
de la sociedad civil; no se rigen por modas, sino 
por compromisos; son los despreciados por los 
intelectuales, los medios de comunicación, los 
gobiernos y los políticos profesionales. La Sexta 
expone una opción ética-política clara y con­
tundente, la otra forma de hacer política es 
con personas y organizaciones "mero de Izqui­
erda", porque, piensan ellos, «es en la izquierda 
política donde mero está la Idea de resistirse 
contra la globalización neoliberal, y de hacer un 
país donde haya, para todos, justicia, democra­
cia y libertad». La Sexta Invierte la lógica del 
•más fuerte, más rápido, más alto", por el de 
•más débil, más lento, más bajo": Abajo a la 
izquierda. 

Anticapitalista y antineoliberal 

La otra campaña busca un programa nacional 
de lucha que rompa con lógica capitalista y 
neoliberal. Esto significa anteponer la dignidad 
humana a la lógica del mercado y del dinero; 
poner los derechos sociales y culturales por 
encima de los intereses económicos trasna­
clonales; preferir siempre los principios éticos 
sobre consideraciones pragmáticas; oponer a la 
lógica de la competencia la lógica de la solidar­
idad; contra la lógica del poder, la lógica del 
servicio; contra la lógica de mandar, la lógica 
del mandar-obedeciendo; contra la lógica de 
la acumulación la lógica del "para todos todo"; 
contra el pensamiento único la diversidad de 
"un mundo donde quepan muchos mundos•. 

Por el respeto y reconocimiento de lo "otro" 

La Sexta, expresaron los zapatistas -a propósito 
del problema de los límites de la acción local-, 
plantea una definición, dice si y dice no: «No 
a tratar de organizar sometiendo las sucesivas 
realidades en las que se ubica el quehacer 
propio, no a subsumir, no a subordinar, no a 
absorber; ni tampoco a organizar Jerárquica­
mente las otras experiencias organizativas. O 
sea no a hacer una organización nacional, una 

continental y una mundial que absorban y sub­
ordinen a los otros en lo local, lo nacional, 
lo continental y lo mundial. Sí a reconocer 
que en la realidad propia y en las que ésta 
se incluye (nacional, continental, mundial} hay 
otros esfuerzos, es decir, otras organizaciones, 
con el mismo pensamiento y el corazón en 
el mismo lugar, es decir, a la izquierda, pero 
con diferentes historias, es decir, experiencias, 
pasados y presentes. La Sexta plantea que 
el reconocimiento doble, el de los limites y 
el de la existencia de lo "otro", obliga al res­
peto a la diferencia, al encuentro y al acuerdo 
común»[l4]. 

La Sexta significa, en definitiva, un manifiesto: 
Por la humanidad y contra el neoliberalismo .... 
Por un mundo donde quepan muchos mundos, 
con justicia, democracia y libertad. G 

[l] Subcomandante Insurgente Marcos, '"El mundo: siete 
pensamientos en mayo de 2003". 
[2] P. Sourdieu, • unificar para dominar mejor• (2000), en 
Contrafuegos 2. Por un movimiento social europeo, Ana• 
grama, Barcelona, 2001, p. 101ss. 
[3] P. Bourdleu, "El mito de la «mundlallzación• y el estado 
social europeo" (1996), en Contra fuegos. Reflexiones para 
servir a la resistencia contra la Invasión neoliberal, Ana• 
grama, Barcelona, 1999, p. 43ss. 
(4) S.I. Marcos, "'El mundo: siete pensamientos en mayo del 
2003•, 
(5] Por lo Comisión Sexta del EZLN, 5.1. Marcos, palabras 
de Inicio del EZLN en la reunión con organizaciones y mov~ 
lmientos sociales, Agosto 20 de 2005. 
(6] S .J. Marcos, '"El mundo: siete pensamientos en mayo 
del 2003". 
(7] La argumentación detallada a esta postura puede 
encontrarse en los comunicados, cartas e intervenciones 
últimas, principalmente en la Carta del Sup Marcos a Oon 
Fermin Hernández del 8 de a-gosto de 2005. 
(8] 5.1 . Marcos, •Abajo a la izquierda", febrero de 2005. 
[9] Resumen de la reunión con organizaciones politic~s de 
izquierda el 02 de agosto de 2005; también en la carta del 
S.J. Marcos a Oon Benito Rojas Guerrero el 08 de de agosto 
de 2005. 
[10] Palabras de inicio de la reunión del EZLN con las 
Organizaciones y Movimientos Soclales, el 20 de agosto de 
2005. 
(11] lbld. 
(12] Resumen del EZLN sobre la reunión con Organizacio­
nes y Movimientos Sociales el 23 de agosto de 2005. 
(13] S.I. Marcos, Abajo a la Izquierda, febrero de 2005. 
(14] Palabras de apertura del EZLN en la reunión con 
ONG's, colectivos, grupos ... el 30 de agosto de 2005. 
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La Palabra a fondo 

DOMINGO 13 DEL TIEMPO 
ORDINARIO: 02.07.2006 

Frase evangélica: 
TU FE TE HA CURADO. VETE EN PAZ Y CON 
SALUD. 

Terna de predicación: 
JESUS ES EL SEÑOR DE LA VIDA. 

l. Es lógico que el pueblo enfermo y dolorido se dirija 
a Dios pidiéndole la salud propia o la salud de los 
hijos. Asi lo hicieron las gentes con Jesús según 
narra el evangelio. Por ser dirigidas a Dios se justi­
fican las oraciones de los fíeles, que son preces de 
petición expresadas después de las lecturas y de la 
profesión de fe. Na1uralmen1e queda para el final la 
plegaria de acción de gracias u oración cucaris1 ica. 

2. Cuando una persona es buena de verdad y I iene 
Espiri1u de Dios, brota vida de su interior. La fe 
<:S dinamismo vi1al. Sin fe no hay c11mción; habría 
magia. Las curaciones de Jesús son reveladas a sus 
discípulos como mues1ras de la acción de Dios. que 
no discrimina a quien le pide, pero que da la salud 
a quien lo hace con fe, con confianw en la volun1ad 
de Dio~. 

3. La mujer curada se va «en paz», con plenitud inierior 
y exterior de deseos de vida plena y compar1ida: la 
niña «se puso en pie y echó a andar», que equivalen 
rcsuciiar a una nueva vida, vida de conversión. 

Reflexión cristiana: 
¿Qué tipos de pe1iciones le hacemos a Dios y en qué 
momentos? 

DOMINGO 14 DEL TIEMPO 
ORDINARIO: 08.07.2006 

Frase evangélica: 
¿QUE SABIDURÍA ES ESA 

Temo de predicación: 
LAS DIFICULTADES PARA CREER 

l. El Concilio afirmó que «la negación de Dios o de 
la religión no constituyen. como en épocas pasadas. 
un hecho ins6li10 e individual; hoy din, en efecto. se 
presentan no rara vez como exigencia del progreso 
cie111ifico y de un cieno humanismo nuevo>> (GS 
7). En n.'alidnd. más que oposición a la fe se mani­
fiesta en cierms ambien1cs un desafecto; en lugar 
de ateísmo o agnosticismo se extiende UM ciena 
in-creencia. En 01ros ámbi1os donde predomina 
la religiosidad popular. la fe se mezcla con elemen­
tos mág,cos no cris1ianos: se produce entonces un 
sincretismo en las creencias. No se atisba sufici­
entemente el Dios de Jesús. Jesús el Cristo o el 
Evangelio del Señor. ' 

2. Los paisanos de Jesús no sólo desconfian de Jesús 
sino que se mofan denominándole el hijo de Maria 
con un sentido despec1ivo. sin paternidad conocida. 
lo loman por un ser insignificante. sin pasado ni 
porvenir. Sencillameme se mucs1ran fallos de fe. 
No creen ni en la sabiduría de Jesús, ni en sus 
obras. Están decepcionados de su enseñan,.a, pues 
no es Jesús el lidcr nacionalista capaz de arrojar a 
los romanos para implantar el reino de Israel. La 
imagen de Jesús no encaja con los esquemas pre­
concebidos de los judios. 

3. Las actitudes frcmc a l hecho religioso cris1iano y 
a la vida evangélica de los creyemes son a veces 
semejantes a las ac1i1udes negativas de los compa­
triorns de Jesús. La fe se toma como neurosis, el 
seguimiento de Cris10 es cosa de alienados, y la 
sabiduría evangélica equivale a pura necedad. Algu­
nos desean un Dios comrolable; admilcn sólo la 
imagen que se ha□ hecho de Dios pero no a Dios. 
Oiros se aferran a un cristianismo basado sólo en 
los milagros. 

4. Reconocen a Jesús los que escuchan sus palabras y 
las po□en en práctica. Para cs10 es necesario ir al 
pueblo, defender como profetas la vida más amen­
azada y tener paciencia ante posibles desprecios. La 
salvación no viene del dinero. el poder y las a rmas. 
sino de la sabiduría evangélica del pobre de Yavé. 
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Reflexión cristiuna: 
¿Somos personas de fe'? ¿Qué valor real damos a la vida 
cristiana? 

DOMINGO 15 DEL TIEMPO 
ORDINARIO : 16-07-2006 

Frase evangélíca: 
SALIERON A PREDICAR LA CONVERSIÓN. 

Tema de predicación: 
LAMISION 

l. Jesús envía n sus discípulos en misión: 1) «de dos 
en dos» para que se ayuden, no se desvíe el Evange-
1 io y 1cs1imonien válidamente. es decir. en grupo o 
en comunidud; 2) con autoridad; a saber, en función 
de la fuera de Dios. no desde la opinión personal 
o desde el poder de las instituciones. puesto que 
son embajadores de Cristo: 3) con poder sobre los 
espíritus inmundos. que hoy equivalen a dominios y 
some1ímie111os que deshumanizan. El Evangelio o la 
gran no1 icia que se proclama no consiste en interp­
retar el mundo sino en 1ransfom1arlo: es liberación 
y desalicnación. La misión tiene por fundamento e 
insti1ución a Jesús y como actitudes evangélicas la 
disponibilidad, pobreza y libertad. Sin falsas seguri­
dades. 

2. La misión de la Iglesia y de los cristianos, a tenor de 
las consignas de Jesús. debe llevarse a cabo sin triun­
falismos. con lo justamente necesario. En resumen: 
1) Para que la misión no se convierta en proselitismo 
debe respetar 1otalmentc la libcnad humana y reli­
giosa de toda persona o pueblo. 2) Pam que no dege­
nere en repetición vaciada de contenido. debe huir 
del acomodamicn10 burgués o de la instalación: esto 
ocurre cuando el misionero se asienta en una buena 
casa tentado por la comodidad o la vanidad. 3) Para 
que sea misión eficaz debe ser ejercida coordinada­
mente. no al modo de los fronco1iradores. pucs10 que 
los cvangel iza dores están asociados a la persona y 
obra del Maestro y forman parte de Iglesia en estado 
de comunidad. 

3. Los contenidos de la misión del Evangelio pueden 
ser hoy actualizados así: 1) Conversión de personas. 
instituciones y estructuras en la dirección del Evan­
gelio de Jesús; sin cambio profundo no adviene 
el remo. 2) Sc~alcs que atestigüen este cambio. 
entre las que cabe citar estas dos: la liberación de 
lo demoniaco o lo diabólico, es decir. rechazo del 



dominio del hombre sobre el hombre, así como la 
injus1icia. la memira, la 1or1ura, la muer1e: y la cum­
ción de cuerpos y espiritus. erradicación del hambre 
y de las epidemias morrnles, numemo para todos 
de calid:1d de vida. En definitiva, lo importan1c no 
es lo que 1eoe111os sino lo que llevamos. a saber. 
una misión con medios pobres (pero profundamen1e 
enriquecedora) y vi1almen1e gozosa (aunque apar­
entemente madura). 

Reflexión cris1iana: 
¿Panicipamos de algún modo en la misión cris1iana'? 
¿Qué clificuhades encontramos hoy a la hora de evau­
geli7.ar'? 

DOMINGO 16 DEL TIEMPO 
ORDINARIO : 23.07.2006 

Frase evangélica: 
ANDABAN COMO OVEJAS SIN PASTOR 

Tema de predicación: 
LA SOLICITUD DE JESÚS 

l. Jesús se preocupa al mismo 1iempo de los após1oles 
y de la muchedumbre. De una pane. los discípulos 
1iencn necesidad de re1irarsc de vez en cuando a un 
«lugar dcsier10 y a panado». Su ac1 ividad les agobia 
e incluso puede desfundarlos. Jesús les invita a des­
cansar. para recuperar precisameme el sen1ido de la 
misión. De olra parle, la muchedumbre es digna de 
lástima. porque no hay a su cargo buenos servidores 
ni 1ienen los pobres qué comer. Jesús les mu llipli­
cará el pan y será el supremo servidor. Claro es1á, 
el pueblo sabe reconocer a sus propios pas1ores, a 
saber, los que tienen gcs1os reale, de justicia y pro­
nuncian palabras profé1icas de verdad. 

2. El compromiso precede a la palabra y la vida cns-
1iana es1á an1cs de la reílexión. Pero la enseñanza 
cris1iana del Evangelio va ligada a la acción en fun­
ción de las necesidades del pueblo; el Evangelio 
no es de privilegiados sino de iodos. Sin embargo. 
el pueblo siempre está abandonado a su suerte. En 
tiempos de Jesús es1aba expoliado de sus propias 
tierras, alejado del templo y de la sinagoga por 
impuro. recriminado por sus propios jefes como 
ignorante y desorien1ado por los falsos mesías. 

3. La 1area pas1oral es evidcnlc: hacer que el pueblo 
sea pueblo de Dios en estado de comunidad. De 
ordinario el pueblo es1á sin organizar. con escasez 

de recursos, lleno de padecimientos indebidos y 
manipulado por los que se consideran sus servi­
dores, pero que de hecho son los duc,los. A la rncul­
turación popular del mcnsaJe se une la encarnación 
de los apóstoles en el seno del mismo pueblo. Una 
Iglesia que no es del pueblo no es verdadera Iglesia. 

Reflexión cristi:rnn: 
¿Es nuestra Iglesia una Iglesia del pueblo? 
¿Es1án nuesl ros pas1ores al servicio del pueblo'/ 

DOMINGO 17 DEL TIEMPO 
ORDINARIO: 30.07.2006 

Frase e\'angélica: 
JESUS TOMÓ LOS PANES, DIJO LA ACCION DE 
GRACIAS Y LOS REPARTIÓ 

Tcn,a de predicación: 
EL BANQUETE DE LOS POBRES 

l. La mulliplicación de los panes, mencionada seis 
veces por los cun1ro evangelios (caso ún,co). cons1i-
1uye un signo que se debe interpretar en clave social 
y eucor!sticu. Eo primer lugar. Jesús alimcn1a a una 
muchedumbre hambrienta. Tan necesario como ali­
mcmarse es dar de comer a los demás, sobre lodo 
a los pobres: es un impera1ivo evangélico. 1) Sin 
repano de comida y bebida (signos na1uralcs de la 
creación elaborada por el hombre) no bay cucari­
s1ia. '.!) La eucaris1ia es ágape fraterno que prescn­
cializa la caridad de Cristo, 101almentc entregado 
en persona. Antes de multiplicar el pan. Jesús hace 
cinco ges10s de 1radición eucaris1ica, narrados por 
los srnópticos: toma los panes, lcvan1n los ojos al 
cielo, los bendice, los parle y los reparte. 

2. El diálogo del episodio evangélico, precedido de un 
malen1cndido, es semejante al que 1u,•o Jesus con 
Nicodemo (nuevo nacimiento). la samarilana (agua 
que da vida) y !;1s hermanas de Lá7.aro (resurrec­
ción de la carne). En es1e evangelio se observan 
dos afirmaciones fundamentales: 1) Petición de pan 
por parte del pueblo (los pobres quieren saciarse y 
1ieoen derecho); 2) lden1ificación del pan con la per­
sona de Cris10 en pcrspec1iva sacrnmental (la euca­
ristía ex igc un reparto de pan porque es comunión 
-en comunidad- del cuerpo de Cris10). 

3. El gesto cris1iano por antonomasia es un banquete 
compartido: lo peculiar de los creyen1es no es, pues. 
el ayuno sino la comida con los pobres. Jesús com-



paró el reino de los ciclos a un banquete de bodas, 
en d que la comida es abundante. exquisita y gratu­
ita. En la Iglesia primitiva los cristianos celcbrnron 
la eucaristía precedida de una comida. Al desapa­
recer el ágape natural -en el fondo porque compro­
metía demasiado- se ritual izó la eucaristía. Hay que 
volver a la doble y única mesa: la del pobn; y la del 
Señor. que son una plasmaci6n del mandamiento de 
la caridad. 

Reflexión cristíana: 
¿Unimos la eucaristía a la justicia social? 
¿Son nuestras eucaristías ágapes fraternos? 

DOMINGO 18 DEL TIEMPO 
ORDINARIO: 06.08.2006 

Frase evangélica: 
YO SOY EL PAN DE VIDA 

Tema de predicación: 
LA EUCAR ISTIA. SUSTENTO DE VIDA 

l. Con frecuencia el pueblo busca un lider que resuelva 
lo necesario de la vida, sin esfuerzos adicionales, a 
base de milagros. Jcsüs fue buscado por la gente de 
este modo. no como I iberador/salvador sino como 
solucionador milagroso de problemas. Pero la respu­
esta de Jcsüs es inesperada: pam tener vida hace 
falla adhesión al proyecto de Dios y pan que «da 
vida al mundo». signo revelador de la justicia del 
reino. Comer con fe el pan de Dios es seguir a 
Jesüs. 

2. En definitiva hay que hacer el 1rabajo que Dios 
quiere es decir, ganarse el sustcmo. el provisional y 
el definitivo. El pan. amasado con el esfuerzo del 
hombre y de la mujer, y compartido fraternalmente 
con los pobres. es simbolo de jus1icia y de caridad. 
Pero con frecuencia vemos el pan sin amor como 
vemos el cuerpo de Jesús sin su Espíritu. 

3. La eucaristía. bajo la tigum de banquete. es comu­
nión con Jesús hecho carne. con su persona, su 
palabra y su obra. Es memorial de la muene y resur­
rección de Jesús. Es sacramcn10 de la fe. Y es sím­
bolo comuni1ario. 

Reflexión cristiana: 
¿Son nuestras eucaristías banquetes de vida? 
iQué significa de hecho la comunión? 

DOMINGO 19 DEL TIEMPO 
ORDINARIO: 13.08.2006 

Frase evangélica: 
EL QUE CREE T IENE VTDA ETERNA 

Tema de predicación: 
LA FE EN LA EUCARISTÍA 

1. Jesús es criticado doblemente: 1) por usurpar el lugar 
de Dio>. es decir, por afirmar que su humanidad 
tiene la plenitud del Espírilu: 2) por iden11ficarse 
con el «pan bajado del ciclo» o «pan de vida», tamo 
por su palabro como por su cuerpo. Sencillameme 
es considerado un hombre como los demás. De ahí 
que sus palabras y gestos susciten murmuraciones. 
Estas críticas proceden de quienes están faltos de 
fe. 

2. También por falrn de fe se desvía el significado 
de la eucaristía cuando se la convierte en algo 
mágico o milagroso. que uno recibe individual• 
mente para su propio provecho material. La eucari­
stía ha sido centrada más en el sagrario es1ático que 
en la mesa dinámica compartida. Antes la denomin­
ábamos san1 ísimo sacramento; hoy se expresa mejor 
con la expresión oeotestamentaria cena del Señor 
(Pablo) o fracción del pan (Lucas). También se 
llan1ó y se llama eucaristía. que equivale a acción 
de gracias. No es mero maná mi lagroso divino. 
sino cordero de Dios entregado hasta la muerte. que 
asimilamos en un banquete bajo las formas de pan y 
de vino san11 licadas por el Espíritu. 

3. Comer y beber en la cucaris1ía es asimilar la palabra, 
obra y persona de Jesucristo. es decir. su carne (su 
vida) y su sangre (su muerte). Sin la asimilación 
de Jesús y de su causa no hay plena vida. La fe en 
la eucaristía exig<! reconocer que ahí se encuentra 
el don de Dios, el amor sin limites al servicio de 
la plenitud persona y la cons1ruccíón de una nueva 
sociedad. 

Reflexión cristiana: 
¿Con qué actitud participamos en lo eucaristía? 
¿Es para nosotros un sacramento de fo? 



DOMINGO 20 DEL TIEMPO 
ORDINARIO : 20.08.2006 

Frase bíblica: 
QUIEN COMA DE ESTE PAN VIVIRÁ PARA SIEM­
PRE 

Tema de predicación: 
LA COMUNIÓN 

l. La palabr-J que más se repite en el evangelio de hoy 
(nueve veces bajo formas distintas) es vida. La euca­
ri_stia es pan vivo que hace vivir siempre, para la 
vida del mundo. Pero la vida cristiana es vida para 
los demás y por Cristo. Es gozo, plenitud. descanso, 
fel icidad. Naturalmcn1c. es vida en la carne. En la 
vida amamos, sufnmos. padecemos hambre y sed, 
comemos, rezamos. No se reduce a mero espíritu 
desencarnado. Además. lo contrario de la vida es 
la muerte. Precisamente pobres son los que mueren 
«antes de tiempo». los amenazados injustamente por 
la muerte. 

2. Jesús no ha venido a darnos cosas sino a darse a si 
mismo como vida. Es pan para compartir y repartir, 
es alimento disponible para los demás. Mediante la 
comunión del cuerpo y de la sangre de Cristo nos 
identificamos con el Señor. en parte por imitación 
esfor-tada y en parte por gratuita donación. 

3. El acto centr-JI de la eucaristía se denomina comu­
nión. En los Hechos de los Apóstoles la comunión 
(koinonía) implica asimilación de la palabra apos­
tólica. participación en el cuerpo eucarístico de 
Crislo, unanimidad de sen11111ientos con los herma­
nos y puestas en común de los bienes para que no 
haya pobres. No es mero recibir la hostia consagrada 
en la boca. 

Reflexión cristiana: 
¿Cómo entendemos hoy la comunión eucoristica"! 
¿Relacionamos esta comunión con otras dimensiones? 

DOMINGO 21 DEL TIEMPO 
ORDINARIO : 27.08.2006 

frase bíblica: 
NOSOTROS CREEMOS 

Tema de predicación: 
LAS CRISIS DE FE 

1. Jesús conoció en algunos momentos de su vida crisis, 
murn1uraciones, incredulidades. No todos sus dis­
cípu los fueron fieles, hubo un traidor y en repeli­
das ?~asiones padeció incomprensión familiar y 
opos,c16n por parte de las autoridades. Incluso apa­
rentemente toda su vida terminó en un fr-Jcaso. 
Nosotros. asimismo, somos tentados por el desa­
liento, el escepticismo. la incredulidad. Entonces 
desistimos. nos alejarnos. nos desapunlamos. 

2. Los que abandonan a Jesús critican la dure1a onece­
dad de su mensaje. Es una tontería o una locura. 
En el fondo, si el Mesías no es rey poderoso y mila­
groso. no interesa. Muchos de sus discípulos espe­
raban de la religión nacionalista un triunfo terreno. 
una victoria de las armas, una expulsión de los usur­
padores. Representan a la carne sin espíritu. Son los 
que confüm en la conquista. el dominio, el confort, 
el lujo. Quieren un mesías dominador, una Iglesia 
fuerte y triunfonte y un mundo construido con el 
poder del dinero y de las fuerzas mi litares. 

3. En cambio los que escogen la emancipación y !a lib­
enad para expresar el acto de fe pascual en Jesús 
son nncidos del Espíritu. capaces de rehacer una 
nueva humanidad. Conlian en la catrega personal. 
A éstos el Padre les concede sabiduría. itinernrio 
cristiano. decisión lirme de conversión. Están rep­
resentados por Pedro cuando a lirma iajantememe: 
«Nosotros creemos»: 

Reflexión c ristiana: 
¿Cómo superamos los momentos de crisis? 
¿Somos capaces de expresar públicamente la fo"? C3 
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Con la publicación del documenlo •Hacia la V Conlerencla 
del Episcopado Lalinoamericano y del Caribe~ va creciendo 
el inlerés por esta asamblea que, se piensa, deberá con­
linuar y poner al día de lo que se ha hecho desde Medellfn 
hasta Santo Domingo. Tanto por parte de las comisiones 
organizadoras oficiales. como por parte de diversas instan­
cias teológicas y paslorales han comenzado ya las reunio­
nes, encuentros de es1udio, la publicación de anáilsis y 
comenlarlos acerca del documento oficial preparatorio, etc. 
Por otro lado lodavía no se tiene la ílsla oficial de los obispos 
participantes, y no se sabe si se admitirán o no pentos. 
Todavía está por aclarar cual es el verdadero lnllujo de estas 
reumones y de sus respectivos documentos en la vida ecle• 
sial y social. Quizá la respuesta deberá ser diferenciada, 
si se analiza el caso de cada una de ellas. En esto debe 
haber inlluido seguramente el ambiente más amplio en que 
se hen celebrado, tanto en su aspecto eclesial como social. 
No es lo mismo el ambiente de efervescencia del postcon­
cllio. que los momentos actuales. en los que, muchos pien­
san, ha habido un fuerte estancamiento e incluso retroceso 
en la mayo ria de los sectores oficiales de la Iglesia. De todos 
modos, creemos que esta clase de eventos sf tienen. en 
diversos grados. la posibilidad de generar o. por el contrario, 
obstaculizar un ambiente de renovación y creatividad en la 
Iglesia. 
Por lodo ello Christus ha decidido ofrecer a sus lectores un 
cuaderno que pretende recoger las rellexiones y propuestas 
que están circulando en este momento, sobre todo en los 
colectivos y ambientes que están procurando mantenerse 
crealivamente fieles al espíritu del Vaticano II y de Medellín, 
y de lo mejor del documenlo de Puebla, es decir el esfuerzo 
de actualizar el mensa¡e del evangelio en un continente 
en que tres cuar1as partes de la población carecen de los 
medios de vída más indispensables, pero, al mismo tiempo, 
poseen una reserva cultural y de fe crístlana impresion­
antes. 
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y dialécticas, esto es, son contrarias entre sí, lo 
que las hace conflictivas. 
Estamos llamados a ser profetas. El clamor del 

pueblo así lo reclama. En lo íntimo del corazón 
sentimos quemantes las palabras de San Pablo: 
«Porque no me envío Cristo a bautizar, sino a 
predicar el Evangelio» (1 Cor 2, 17). 
La mística de todo cristiano, particularmente 
de nosotros como sacerdotes ministeriales, debe 
ser la misma de Cristo, que en términos opera­
tivos se traduce en entrega a Dios y al pueblo en 
espíritu de fe. 
En la conflictividad, la Palabra y el testimonio 
forman la cruz en que el sacerdote debe crucifi­
carse para ser creído y vencer al mundo. 
Para todo cristiano, especialmente el profeta, la 
experiencia vivencia! de la cruz, la violenta, o 
la lenta que se prolonga en una goteante agonía 
que por amor a Cristo se entrega como grano 
de trigo en el surco para dar vida, es el arma 
segura para competir, como dice San Pablo, en 
la noble competición. 

Don Bartolomé Carrasco Briseño 




